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Con. la presento edición del DiAElO 
recibirán nuestros snscriptores de la 
Habana, barrios y pueblos comarcanos 
un Suplemento que contiene el proyecto 
de presupuestos generales de esta Isla, 
que presentó á las Cortes el señor Mi-
nistro de Ultramar, los cuales, como 
es sabido, empezarán á discutirse eu 
la presente semana. 
Los suscriptores de las demás pobla-
ciones recibieron dicho /Suplemento con 
el número de esta mañana. 
Telegramas por el caUe. 
SERVICIO TELEGRAFICO 
DBIi 
Diario d e la Marina. 
Al, mARJO DE Î A MARINA. 
HABANA, 
T E L E G H A M A S 1)33 AlsTOCíIS. 
FaHs , 18 de julio. 
E n la s e s i ó n celebrada esta m a ñ a 
na en la C á m a r a de los Diputados. 
Mr. Devolle, Ministro de Relaciones 
Exter iores , n e g ó en t é r m i n o s m u y 
e n é r g i c o s y expresivos que F r a n c i a 
abrigue el p r o p ó s i t o de coartar la l i 
bertad de Siazn. 
L a C á m a r a o torgó por unanimidad 
u n voto de confianza a l G-obierno 
T E L E G R A M A S D E HOY*. 
Madrid, 19 de julio. 
E l Sonador republicano D. J o s é 
Fernando G o n z á l e z ba anunciado 
que s u s correligionarios e m p l e a r á n 
el obstruccionismo para impedir la 
a p r o b a c i ó n d é l a reforma de las le-
y e s munic ipa l y provincial do la Pe-
n í n s u l a . 
E l Gobierno ha pasado invitacio-
nes á los Senadores de l a m a y o r í a 
que se ha l lan ausentes de Madrid, 
para que concurran á las sesiones. 
Dice E l L i b e r a l , que se indica a l Sr. 
S á n c h e z M i r a para el cargo de Go-
bernador G e n e r a l de l a I s l a de C u -
ba. 
"Un horroroso incendio h a destrui-
do diez leguas de p inares en l a pro-
v inc ia de Cádiz . 
Nneva-YorJc, 19 de julio. 
S e g ú n los \\ltimos despachos que 
ha recibido el Hci'atd por la v í a de 
T a l p a r a - ^ .:>• ICÍ» «••tt i jati is «e han 
poderado de los puestos avanzados 
da la p laza do Y a g u a r ó n , menciona-
da en u n telegrama, de ayer, y pasa-
ron por l a s a r m a s á todos los prisio-
neros. 
C e r c a de Santa A n a se l ibró un 
combate en que salieron derrotados 
los rebeldes y con gran n ú m e r o de 
bajas. 
Boma, 19 de julio. 
H a n sido azotadas por un violento 
tornado Voghera y Casteggio, pe-
q u e ñ a s poblaciones situadas a l Nor-
te de G é n o v a . 
C u é n t a n s o por centenares los edi-
ficios desplomados, y d i f í c i lmente 
se e n c o n t r a r á uno que no haya su-
frido desperfecto. 
C u é n t a n s o t a m b i é n por centena, 
r e s l a s personas que han resultado 
heridas. 
H a s t a ahora se han recogido siete 
c a d á v e r e s . 
Nueva York, 19 de julio. 
Procedente de la Habana h a en-
trado h o y en este puerto el vapor 
americano i ' m t i t i r í . 
Nueva York, 1 9 de julio. 
E l H e r a l d publ ica u n despacho de 
B e r l í n , en el que se dice que el Pr ín -
cipe Maximi l iano do Sajonia, ha di-
mitido el alto empleo que ocupa en 
el e jérci to , y se h a retirado á u n mo-
naatexio. 
Par í.9,19 de julio. 
E l Ministro M r . Devel le n e g ó en 
la C á m a r a de Diputados que hubie-
se procedido con debilidad hacia I n -
giateira, a l saber que é s t a se propo-
n í a intervenir en la c u e s t i ó n de 
S i a m . 
M r . Devel le a g r e g ó , que es cierto 
que el gobierno i n g l é s . m a n i f e s t ó en 
l a C á m a r a de los Comunes , que I n -
glaterra e n v i a r í a un c a ñ o n e r o á las 
aguas de S iam; y que s i bien este 
hecho parece contradictorio á s u s a-
firmaciones, no lo es en realidad, 
pues a i manifestarle a l Conde de 
Rosebery l a intensa sorpresa que le 
causaba el e n v í o del citado c a ñ o n e -
ro, le c o n t e s t ó en el acto que Ing la -
terra no se p r o p o n í a apoyar á S i a m , 
s ino que s u objeto era simplemente 
e l de proteger á los subditos ingle-
ses , residentes en aquel territorio. 
Fafifsi 19 de j ulio. 
E l gobierno f r a n c é s h a dado a l de 
S i a m 2 4 horas de plazo para que 
conteste á las coadicioxiea que n a 
creíste oportuno imponerle. 
S i a m , por s u pane , reconoce que 
los s ú b c u t o s franceses tienen dere-
cho a una i n d e m n i z a c i ó n ; pero a l 
mismo tiempo declara que s e r á m u y 
dif íc i l que se llegue á u n acusrao 
respecto a los t é r m i n o s eu que se 
h a b r á de efectuar. 
Cambios sobre Londres, 60 div. (banqueros), 
a $4.88}. 
fdem sobro París, 60 dre. (banqueros), á 5 
firancos 20}. 
(dem sobre Hambarg;©, 60 div. (banqueros). 
Bonos registrados de los Estados-TJnidos, 4 
por ciento, d 112, ex-interés. 
Centrífugas, n. 10, pol. 96, á 4i, 
RegulBr á buen refino, de 8f 3 í . 
Azifcar de miel, de 8 5 í l6 á 8 7il6. 
Stioles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
El mercado, nominal. 
desplífes se supo que por la tarde ha-
bían continuado en el Banco la confe-
rencia, iniciada en el entierro por los 
referidos señores. 
Ahora bien; si L a Lucha, como mu-
chos han creído, se propuso con tales 
insinuaciones llevar la desconfianza al 
ánimo del Sr. Apezteguía respecto á la 
consecuencia del Sr. Guzmán, paróce-
nos que ha perdido el tiempo, porque 
l el Sr. Guzmán podrá retirarse definiti 
líanteca (Wllcox), en tercerolas, de $9.80 j va é irrevocablemente á la vida priva-
da cada vez que ve acercarse una de 
las tormentas provocadas por sus in-
transigencias; pero su consecuencia, 
su ecuanimidad está bien probada: lo 
mismo piensa y siente hoy que en los 
tiempos aciagos de la guerra. 
Pero por si esto no bastase para lle-
var la tranquilidad al ánimo del Sr. 
Apezteguía respecto á la fidelidad y 
constancia de su teólogo de Cámara, 
añadiremos que la conferencia celebra-
da entre los señores Guzmán y Am-
blard, lo mismo en el entierro que en 
el Banco, versó sobre asuntos forenses 
y no sobre asuntos políticos. 
Podemos asegurarlo. 
& nominal. 
Harina patcnt Minnesota* $4.45. 
Tjondrefi, julio 18. 
Izflcar de remolacha, á 17ií. 
Vzdear centríAi?a, pol. 96, ft 20í. 
ídem rocnlar refluo, ñ XGu 
Pftosolhladoe, S 99 Ii16 PT"iníer<%. 
Tlíscnento, Banco do Inglaterra. 2J por lOf», 
Onatro por ciento espaQol, á 62. ex-lntf« 
P a r í s , fiilto 18. 
Renta, 3 por 100, á 07 Cráneo* 83i ctíi.j'ox" 
interíp. 
(Queda prohibida la reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
al articulo 31 de la Ley de Propiedad 
Intelectual.) 
En Moria íeltaeralSoirípez Arias 
Varios admiradores de las virtudes 
cívicas que enaltecían la personalidad 
del ilustre General Rodríguez Arias 
han concebido el j^ensamiento de erigir 
en el Cementerio de Colón un modesto 
mausoleo en que deHcausen los restos 
corporales de aquel eminente ciuda-
dano. 
A continuación seguimos publicando 
los nombres de las personas que secun-
dan el pensamiento que apoya el DIA-
EIO DE LA MARINA. 
CONTINÚA IÍA SUSCRIPCIÓN. 
Suma anterior $ 1200 












EL "GÍBCOLO SEFOBiSTA." 
Terminadas las obras de reparación 
del eililicio BU que lia de ser instalado 
el 'Círculo ücíormitítii", se está proce-
diendo á amueblar ion distintos depar-
tamentos del mÍ8moT así como á insta-
lar lasoficiuas. 
L a inauguración de este Centro polí-
tico tendrá efecto dentro de muy breves 
días, habiendo quedado ya por tanto 
ibierta la inscripción de socios en sus 
dos clases de fundadores y uumerarios. 
Las personas simpatizadoras con la 
nueva sociedad que deseen formar par-
te de la misma, pueden proceder á su 
inscripción en cualquiera de los siguien-
tes lugares: 
Oficinas del "Comité Reformista". 
Redacción del DIARIO DE LA MARI-
NA. 
Hotel y Cafó de Inglaterra. 
" E l Fénix", de Hierro y Figueras. 
Ferretería "San Nicolás", Monte es-
quina á San Nicolás. 
Fábrica de tabacos " L a Flor de Cu-
ba", de M. Valle. 
Idem de cigarros " L a Legitimidad", 
de P. Rabell. 
E n los referidos lugares serán facili-
tados á cuantos los soliciten todos los 
datos y pormenores referentes al Cen-
tro político de que se trata. 
A LAS COBIISIÍES DE BAEEIO. 
Habiéndose adoptado acuerdos de 
importancia- relativos á los barrios de 
esta capital, se ruega a las comisiones 
que en los mismos han representado á 
los elementos reformistas en la reciente 
lucha electoral, se sirvan acudir con 
toda brevedad a las oficinas de este Co-
mité, Muralla 95, donde se les han de 
dar instrucciones concretas sobre la or-
ganización de sus respectivas localida-
des. 




¿iuvovi f i W K t j a í í o 1 8 , d íttó 
<>j U>ti C U LíJlt ' íL^. 
OuüttS eapañoiáüf a ••vio. t >t. 
JEt'ttecútiüiv pu^i vonercial, tíO üjy., de 8 á 
l á p a r cien!»* 
L a Lucha publicó antes de ayer una 
noticia que vamos á aclarar, aunque 
con la aclaración resulten favorecidos 
nuestros adversarios, porque lo cortés 
no quita á lo valiente. 
Dijo L a Lucha, si mal no recorda-
mos, que durante el entierro del señor 
Rodríguez Arias llamó mucho la aten-
ción ver á los señores Guzmán y Am-
blard conversando largamente, y que 
el asombro subió de punto cuando 
Como quizá recuerden nuestros lec-
tores, el viernes de la semana pasada 
reprodugimos un suelto de nuestro a-
preciable colega el Diario del Ejército, 
poniéndole por comentario las siguien-
tes líneas: 
"Conformes con el colega militar: 
nuestro ejército debe estar bien arma-
do, porque puede ocurrir, cuando me-
nos se piense, alguna complicación en 
Cuba, por más que no es de creer qne 
esa complicación ocurra eu el momento 
en que algunos despechados la deseen." 
Ahora bien; como ni el más suspicaz 
podía ver en esas frases nuestras una 
sola palabra que pudiera perjudicar á 
hn elementos armados, no quisimos dar 
asenso á la noticia, que alguien nos 
comunicó hace dias, de qne el Diario 
del Ejército había visto con desagrado 
aquel comentario y pensaba contes-
tarle. 
Sin embargo, aquello que nos pare-
cía inverosímil se ha realizado: el Dia-
rio del Ejército nos hace hoy la honra de 
dedicar su artículo de fondo á recha-
zar lo que insinuábamos en aquel lige-
ro eomentaTiOi 
";tQuiéne8 son, dice, los despechados? 
No pueden ser los constitucionales 
deivchitas quienes traigan ni deseen 
complicaciones, porque bien claro se ve 
que no tienen el despecho por norma; 
siguen correctamente los impulsos de 
su deber y están dando pruebas de gran 
te m plaza. 
Ven con sangre fría los sucesos y a-
doptajQ la norma de conducta que su 
conciencia les dicta, bajo la base del 
nuuitenimiento del orden y dentro del 
principio esencial de la nacionalidad. 
Luchan sin impaciencias, legalmente, 
por ideales patrióticos." 
Ante todo debemos confesar que vi-
víamos en un error lamentable: creía-
mos que el Diario del Ejército estaba 
exclusivamente dedicado á la defensa 
de los elementos armados; pero, según 
parece, también tiene a su cargo la de-
fensa de la derecha del partido de 
Unión Constitucional. 
E n lo sucesivo tendremos en cuenta 
esta filiación política del ilustrado co-
lega, que podrá causar algún desagra-
do á los militares que sean reformistas; 
pero que á nosotros nos produce la sa-
tisfacción de poder contender, en lo 
sucesivo, con un adversario culto, que 
seguramente no apelará á los dicterios 
é injurias de que suelen echar mano los 
que se encuentian faltos de razones. 
Esto sentado, vamos á contestar 
brevemente á lo dicho por el colega mi-
litar. 
"Los constitucionales derechistas es-
tán dando pruebas de gran templanza." 
¡Gran templenza y han llamado á los 
que como ellos no piensan separatistas, 
afrancesados y traidores! 
¿Podría ver con calma el colega que 
se dijese del ejército la mitad no más 
de lo que sus defendidos los derechis-
tas han dicho de los partidarios de las 
reformas? 
E s cuanto tenemos que decir por hoy 
al nuevo adversario. 
Pero hasta la fecha el Sr. Marqués 
de Cienfuegos, según parece, no se ha 
creído en el deber de dar satisfacción 
alguna al Ministro. 
Lo sentimos por el Sr. Pertierra, por-
que el reconocimiento expontáneo del 
error en que se ha incurrido es propio 
de las almas grandes. 
Fiesta nacional. 
Los días 21 y 24 del actual han sido 
declarados de fiesta nacional con moti-
vo de ser cumpleaños y días, respecti-
vamente, de S. M. la Reina Regente. 
Corte en Palacio. 
E l día 24 del actual, á la una de la 
tarde, el Excmo Sr. Gobernador Gene-
ral interino recibirá corte en Palacio 
con motivo de ser los días de S. M. la 
Reina Regente. 
DELEGACIÓN. 
E l Excmo. Sr. Gobernador General 
interino se ha servido delegar en el se-
ñor Alcalde Municipal, para que lo re-
presente en la fiesta de Santiago Após-
tol, que ha de efectuarse en la Santa 
Iglesia Catedral el día 25 del actual. 
SOCIEDAD DE HIGIENE. 
Definitivamente celebrará su Junta 
general reglamentaria esta asociación 
el viernes 21 en el "Centro de Depen-
dientes.' 
Nos comunica el Sr. Secretario, que 
los asociados que recibieron invitación, 
no serán nuevamente citados. También 
hace presente á las señoras que pre-
guntan si pueden concurrir á la men-
cionada Junta, que la Sociedad tendrá 
á muclia honra que concurran las que 
así lo desean. 
E n el vapor-correo Antonio López se 
embarca mañana para la Península, a-
compañado de sus familiares y de al-
gunas personas de su distinguida fa-
milia, nuestro digno y respetable Obis-
po Diocesano, que electo Senador por 
los Cabildos de Cuba y la Habana, va 
á tomar asiento en la Alta Cámara, 
Durante la ausencia de S. Iltma. que-
dará encargado del Obispado de esta 
Diócesis el Sr. Gobernador del mismo, 
Iltmo. Sr. Pbro. D. Juan B. Casas. 
E u el propio correo so dirige á la Pe-
ntasula, con objeto de lijar allí su re-
Bidfcnciá., ai.ompañado de Sa excelente 
esposa ó hijos, el Sr. D . Francisco To-
rres y Florest, que durante muchos a-
ños desempeñó la gerencia de la casa 
de M. Calvo y Ca, consignatarios d é l o s 
vapores COITCOS de la Compañía Tras-
atlántica. 
Cumplimos gustosos el encargo que 
nos hace el Sr. Torres de despedirlo de 
aquellos de sus amigos de quienes no 
ha podido hacerlo personalmente. 
Igual encargo nos hace, y del mismo 
modo lo complacemos, el ex diputado á 
Cortes, magistrado que fué de la A u -
diencia de Santa Clara y que pasa con 
igual cargo á la de Vigan, Sr. D, Basi-
lio Díaz del Villar, que se embarca a-
compañado de su digna esposa. 
A todos deseamos feliz viaje. 
EL 8EÑ08 ¿álABBETA. 
Según leemos en los periódicos de 
Santa Clara el ilustrado y recto Go-
bernador Civil de aquella provincia, 
Sr. D . Ve remundo Galarreta, se en-
cuentra indispuesto, aunque, afortuna-
mente, sin presentar síntomas alar-
mantes. 
Mucho deseamos el pronto y cabal 
restablecimiento del Sr. Galarreta. 
Desde que llegó y se hizo público el 
discurso del Sr. Maura en que se supo-
nía que había injurias para el Sr. Per-
tierra qne atenuaban si no excusaban 
por completo aquel telegrama ofensivo 
para el Ministro que dicho señor le di-
rigiera, leemos con gran curiosidad los 
periódicos de Cienfuegos esperando ver 
en ellos la satisfacción noble y levanta-
da que del Sr. Pertierra exige la falta 
de ofensa por parte del Sr. Maura. 
aü 
E l Sr. Gobernador General interino 
en acuerdo de hoy, ha hecho los si-
guientes nombramientos de Alcaldes y 
Tenientes de Alcalde. 
P R O V I N C I A D E L A H A B A N A . 
SAN NICOLÁS. 
Alcalde, D . Ignacio Pizarro y Gar-
cía. 
Primer Teniente, D . Sebastián Me-
del Medina. 
Segundo ídem, D. Eduardo Barroso 
Enríquez. 
Tercer ídem, D. Joaquín Carrasco 
Ortega. 
OASIGUAS. 
Alcalde, D . Domingo Fragoso Tru-
jillo. 
Primer Teniente, D. Manuel Amor 
Espina. 
Segundo Teniente, D . José Royo y 
Coraso. 
TAPASTE. 
Alcalde, D . Pedro Caso Ballín. 
Primer Teniente, D . Marcelino To-
rres Arenas. 
Segundo Teniente, D . Eusebio Are-
nas Parajón. 
CANO. 
Alcalde, D . Dionisio Godines Pas-
cual. 
Primer Teniente, D . Carlos Ruiz y 
Ruiz. 
Segundo Teniente, D . Pedro Fernán-
dez Martínez. 
SAN ANTONIO RIO BLANCO DHL NORTE. 
Alcalde, D . José Antonio Várela y 
Várela. 
Primer Teniente, D . Quintín Olivera 
Jorge. 
Segundo Teniente, D . Bartolomé 
Sánchez Rodríguez. 
MANAGUA. 
Alcalde, D . Gonzalo del Cristo Co-
rral. 
Primer teniente, D . Benito Castillo 
Collazo. 
Segundo Teniente, Francisco M . Ló-
pez Rodríguez. 
PIPIÁN. 
Alcalde, D . Dionisio Diaz Calcerra-
da. 
Primer Teniente, D . Enrique Her-
nández y Hernández. 
Secundo Teniente, D . Juan Alvaroz 
Díaz. 
AGUACATE. 
Alcalde, D . Baldomcro González 
Menéndez. 
Primer Teniente, D . José Yorba Gi l . 
Segundo Teniente, D . Eusebio Ga-
rrastazii. 
SALUD. 
Alcalde, D . Germán Betencourt. 
Primer Teniente, D . Nicolás Dorta y 
Delgado. 
Segundo Teniente, D . Andrés Pérez 
González. 
BEJUCAL. 
Alcalde, D . Isidro Zertucha Ojeda. 
Primer Teniente, D . Justo Pérez Ro-
dríguez. 
Segundo Teniente, D . José Alvarez 
González. 
Tercer Teniente, D . Cayetano Rosich 
Borrás. 
SAN ANTONIO DE LAS VEGAS. 
Alcalde, D . Jacinto Hernández Var-
gas. 
Primer Teniente, D . Francisco Ma 
Rodríguez. 
Segando Teniente, D . José Pinart. 
SAN F E L I P E . 
Alcalde, D . Diego Fabio Delgado. 
Primer Teniente, D . Matías Gonzá-
lez Morales. 
Segundo idem, D . Cristóbal García 
Diaz, 
MELENA DEL SUR. 
Alcalde, D . José Massot A m a n t ó . 
Primer Teniente, D . Rafael Diaz O-
rihuela. 
id., D. José Ma Sánchez 
D. Francisco del Río 
UNIÓN DE REYES. 
Alcalde, D . Francisco Merlán. 
Primer Teniente, D. José Mestre 
Roses. 
Segundo id., D . Fernando Pérez Me-
néndez. 
Tercero id., D . Perfecto Suárez Fer-
nández. 
JOVELLANOS 
Alcalde, D . José M. Carredano C a 
mino. 







Alcalde D. Angel Albistur González, 
Primer Teniente D. Bernabé Oteiza 
Viera. 
Segundo idem D, Martín Laza Pérez. 
LAGUNILLAS. 
Alcalde D. Antolín Méndez Darjou. 
Primer Teniente D, Víctor Fernán-
dez Perdomo. 
Segundo idem D. Domingo Ferná n-
dez Arce. 
Tercero idem D, Gregorio González 
Martínez. 
Prov inc ia de Puerto-Pr íac ipe , 
CIEGO DE AVILA, 
Alcalde D. Ramón Revilla Corino. 
Primer Teniente D. Francisco To-
rrats. 
Segundo idem D. José ligarte San-
tiago. 
SANTA CRUZ DEL SUR. 
Alcalde D. Miguel Martín, 
Primer Teniente, D . Antonio Monta-
ner Durán. 
Segundo Teniente, D. Manuel Con-
suegra. 
MORON. 
Gon-Alcalde, D . Aniceto Zabala y 
zález. 
Primer Teniente, D, Manuel Esperón 
Carballo. 
Segundo Teniente, D. Ricardo Gar-
cía Alvarez. 
idem, D . Javier Curbelo Segundo 
Ramos. 
P R O V I N C I A D E M A T A N Z A . © . 
ROQUE. 
Alcalde, D . Bernardo González Prie-
to. 
Primer Teniente, D . José González 
Torres, 
Segundo Teniente, D . Francisco Mu-
ñoz Oceguera. 
Tercer Teniente, D . Pedro Lima Ma-
druga. 
COLÓN. 
Alcalde, D. Patricio Oyarzábal Gor-
bea. 
Primer Teniente, D . Eduardo San-
tiago Díaz, 
Segundo Teniente, D . Ramón Núñez 
Díaz. 
Tercer Teniente, D . Manuel Carreño 
Fernández. 
Cuarto Teniente, D . Francisco Ló-
pez. 
SAN JOSÉ DE LOS RAMOS. 
Alcalde, D. Manuel Llarena Mesa. 
Primer Teniente, D . Juan González 
Méndez. 
Segundo id., D, Modesto Flores. 
Tercero id., D. Antonio Fernández 
Criado, 
CIMARRONES. 
Alcalde, D . Miguel Liaño Cabalga. 
Primer Teniente, D. Ladislao Zaballa. 
Segundo id,, D . Bernardo Fernández 
Valdés. 
Tercero id., D . Salvador Cas tañer, 
GUAM ACARO. 
Alcalda, D, Daniel García Cásares. 
Primer Teniente, D . José Grave Pe-
ralta, 
Segundo id., D, Norberto Romero-
Tercero id., D, Miguel Lascot Artiz, 
BOMBEROS D E L COMERCIO. 
Aceptada que le ha sido la renuncia 
que de su cargo de segundo Jefe de la 
Sección "Cervantes" de los Bomberos 
del Comercio, presentó nuestro parti-
cular amigo D, Alfredo Misa y Soto-
longo, el Sr. Primer Jefe de dicho Cuer-
po, ha dispuesto que el personal de la 
expresada Sección se reúna el próximo 
viernes 21 para la elección de la terna 
que se ha de nombrar, Dará, en su opor-
tunidad y en vista do las condiciones y 
servicios prestados á la Institución, 
elegir la persona que debe de ocupar 
dicha vacante. 
L a reunión tendrá efecto en los salo-
nes del "Centro Asturiano", que ha si-
do facilitado graciosamente para ello 
por su digno Presidente. 
VOLUNTARIOS. 
Resoluciones dictadas por la la Sub 
inspección del Instituto con fecha 
del 17: 
Concediendo la baja á don Antonio 
García González; pase de cuerpo á don 
Miguel Palacios Valdés y don Felipe 
Pérez Novalles; 6 meses de licencia al 
capitán don Diego de la Vega Casta-
ñeda; baja á los sargentos don Celesti-
no González Alvarez, don José Nova-
res Romillo, don Domingo Jerez Alva-
rez y don Fél ix Basabe Palomo. 
DEL GMINETÉPAETICILM. 
AHORCADOS. 
E n la finca "San Jerónimo, en Puer-
to-Príncipe, han aparecido ahorcados 
un hombre y una mujer; y en la estan-
cia "Santo Tomás", también demarca-
ción de Magarabomba, fué herida otra 
mujer, 
No hay pormenores de dichos críme-
nes. 
DETENIDO. 
E n Cárdenas ha sido detenido un in-
dividuo blanco, acusado de estafa por 
D . Manuel Cossio. 
¡ ¡ M I L G R A C I A S ! ! 
Inaugurado con extraordinario éxito el GRAN BAZAR DE ROPA 
HECHA L A MODA ELEGANTE, OBISPO 98, próximo al Parque, su 
propietario agradecido dá públicas y expresivas gracias á sus amigos, 
á la prensa y especialmente al público que acude continuamente á 
surtirse de ROPA HECHA confeccionada con esmero en la casa y á pre-
cios nunca vistos en la Habana hasta la inauguración de esta casa-
modelo. 
Todo el que ha comprado UN FLUS POR UN CENTEN, ha vuelto 
por otros, declarándose marchante de la casa. Estos trajes, según se 
ofreció, son iguales á los que hasta ahora se han venido pagando á 3 
y 4 centenesj'asl lo han reconocido los inteligentes en ropa, y el públi-
co es el llamado á aprovecharse, puesto que en beneficio suyo ha eŝ  
tablecido este GRAN BAZAR MODELO 
M. A L O N S O . 
¡ ¡ I D E 1 S 3 D E I H r l C r S T ! ! 
L O S P R E C I O S BIT P L A T A . 
4a-19 
HOY 19. 
A LAS 8: Primer acto de 
EL CORAZON Y LA MANO. 
A LAS 9: Segundo acto de la misma. 
A LAS 10} Tercer acto de la misma, 
PRECIOS POR CADA ACTO. 
Grillé 19, 29 63er, piso $ 1 50 
Palco 19 6 29 piso 1 00 
Luneta ó butaca con entrada.. 0 40 
Asiento de tertulia con idem.. 0 25 
Asiento de paraíso oon enun-
cia 
Entrada general 




SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION rOK TANDAS. 
C 1201 
Se ensayan con actividad las magníficas zarzuelas LAS 
DOS PRINCESAS, LOS DIOSES D E L OLIMPO, 
ADRIANA ANGOT, B0CCACIO, y la de gran espec-
táculo LA TUELTA AL MUNDO, para la cual se están 
pintando 12 decoraciones. 
EL IMPUESTO DE CEDULAS, 
Cou objeto de insertar en un solo 
número el Reglamento para la imposi-
cióu, adminis t rac ión y cobranza <le cé-
dulas personales en esta Isla, que ha 
visto la luz en la Gaceta de Madrid del 
deJUI110 Próximo pasado, retiramos 
una gran parte d é l o s materiales que 
teníamos dispuestos para esta edición, 
ocupando dicho Reglamento las planas 
segunda y tercera de la misma. 
M I N I S T E I M O D E U L T R A M A R . 
E X P O S I C I O N . 
I n l l f f i S í t f í ^ decret0 fecha7 dü julio Ultimo se disnóV. M . anrobar el rpHn 
L i í l f f í ? 1 'InPuesto de cédulas perso-
I t l 18 a d9 Cuba- con «I fiu de lie-
^ i n n í 0.el-arfcícul07O(le la leyde 30 de .iumo anterior. 
JSÍ¿J?macione3 y q^jas dudadas en el 
gravámen considerable que para el contri 
buyente representaba los mayores precios 
njaaosá las cédulas, combinados con la al 
teración do las bases de imposición, han 
entorpecido de tal manera la acción adminis-
trativa, que todavía no está en ordenada y 
normal ejecución el proyecto legal. 
Para que cuanto antes coso el estado de 
cosas tan perjudicial á los iutereses del Te-
soro, se ha hecüo un detenido estudio des-
pués de haber oido á las oficinas centrales 
del ramo y al Consejo de administración de 
la isla, redactándose de conformidad con 
el Consejo de Estado en pleno el reglamen-
to que ha de regir con carácter definitivo, 
en el cual se reformaba parte que atañe á 
las operaciones preliminares del empadro-
namiento encomendadas á los Alcaldes y 
Ayuntamientos, que ahora se confian 4 las 
Administraciones de Hacienda, y se modi 
flean también las tarifas, atendiendo á ra 
zones de equidad y á las circunstancias 
especiales de aquel país, no habiendo sido 
posible acceder á la rebaja de los precios 
de las cédulas solicitada, entre otros moti 
vos, per oponerse á ella el precepto expreso 
de la ley. 
Si bien la tramitación dada al asunto ha 
demorado la cobranza, de esperar es que 
las garantías de acierto que en cambio se 
han procurado, asegurarán la regular ó in 
mediata realización del impuesto en la 
cuantía que al Tesoro corresponde. 
Por estas consideraciones, el Ministro que 
suscribe, de acuerdo con el Consejo do M i -
nistros, tiene la honra de someter á la a-
probación de V. M. el adjunto proyecto de 
decreto. 
Madrid 23 de Junio de 1893. 
SEÑORA: 
A L . R. P. de V. M . 
Antonio Maura y Montaner 
REAL DECRETO. 
A propuesta del Ministro do Ultramar, de 
acuerdo con el Consejo do Ministros, de 
conformidad con el Consejo de Estado en 
pleno; en nombre de Mi Augusto Hijo el 
REY D. Alfonso XTII, y como RBIÍÍA Re 
gente del Reino, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Se aprueba el adjunto reglamento definiti 
vo para el cumplimiento del art. 7o, caso 8' 
de la ley de presupuestos de la isla de Cuba, 
que autoriza al Gobierno para reformar el 
impuesto de cédulas persanales, en armonía 
con lo establecido en la Península. 
Dado en Palacio á veintitrés de junio de 
mil ochocientos noventa y tres. 
MARIA CRISTINA. 
E l Ministro de Ultramar. 
Antonio Maura y Montan&r. 
REGLAMENTO 
para la imposición, administración 
y cobranza del impuesto 
Se cédulas personales en la isla de Cuba. 
CAPITULO PRIMERO 
U B LAS CÉDULAS EN GEKEEAL Y TEESONAS OBLI-
GADAS 1 ADQUIRIRLAS. 
Artículo Io Están sujetos al impuesto 
de cédulas personales todos los españoles y 
extranjeros de ambos sexos, mayores de ca-
torce años, domiciliados en la isla de Cu-
ba, que so hallen comprendidos en la clasi-
ficación y escala adjunta. 
Art. 2o Los extranjeros transeúntes ad-
quirirán cédula grátis en los Gobiernos de 
provincia, con arreglo á la ley de Extranje 
ría. 
Art. 3o No están obligados á proveerse 
de cédulas los funcionarios consulares de 
países extranjeros, siempre que sean única-
mente empleados de sus Gobiernos y no re-
sidan en el pais dedicados á cualquier in-
dustria, comercio, profesión, arte ú oficio. 
Para justificar su personalidad bastará 
la presentación de la credencial ó despacho 
que acredite su nombramiento. 
Art . 4? Los chinos domiciliados en la 
Isla, conforme con el convenio de 17 de no 
viembre de 1877, contribuirán por la Tari 
fa expresada, por razón de la industria, co 
mercio ú oficio en que se ocupen. 
Art. 5o Las cédulas serán de las clases 
y precios siguientes: 
Ia clase 50 pesos. 
2» id 25 
3a id 20 
4a id 15 
5a id 10 
6a id 5 
7a id 3 
8Md 2 
9a id 1 
10a id 0<50 
11a id 0'25 
12a id 0^2 y -i 
13* id Gratis. 
FOLLETIN. 51 
U V E l i M l NOBLE 
( C A D E N A D O R A D A ) , 
KOVKLA ORIGINAL DE 
P I E R R E J A L E S . 
fa&alobra, publicada por " E l Cosmofl Editorial,' 
!• dHa de venta en la "Galería Literaria", de la se-
íora riada de Pozo é ñyos, Obispo 55.) 
(CONTINÚA.) 
Candía fiugía dormir. Su respiración 
era fatigosa. Pasaba alternativamente 
de un calor que le abrasaba á un frió 
que le hacía temblar después. 
Todo le pesaba, le crispaba los ner-
vios; un sudor glacial brotaba de todos 
sus poros, y maquinalmente se recostó 
sobre uno de sus nervudos brazos; una 
queja sorda se escapó de su pecho. 
Por fin volvió á quedar inerte, ani-
quilado. 
Olimpia bizo entonces que so desper-
taba y cou mucha ternura le pregun-
t ó : 
—¿Qué tienes, querido Fabiano? 
E l barón trató de sonreír. 
A ? a < i a — n a d a — te lo asegaro. 
Acabo de despertarme sobresaltado. 
A l deexr esto, suplientes castañea-
ban y dirigía ¿ O l i v i a una mirada 
despavorida. El la , 4qilería apareilfcar 
tranquilidad, fingir ignorancia, se asus-
tó por la expresión de Candía, por sus 
facciones desfiguradas, su boca torcida 
eus ojos en planeo, y per el temblor de 
Sobre los precios marcados en la escala 
que procede podrán imponer las Diputacio-
nes y Ayuntamientos para las atenciones 
provinciales y municipales, un recargo rná-
xirau quo no podrá exceder del 50 por 100, 
con arreglo á los artículos 21 y 29 de la ley 
de Presupuestos. 
Art. 6° Los Ayuntamientos darán .co-
nocimiento á los respectivos Gobiernos ci 
viles antes do empezar el año económica y 
en el término que se les señale, del recargo 
que hayan acordado imponer sobre las cé-
dulas ó de haber renunciado á la impofición 
de este arbitrio, dobiendo íigurar en su caso 
en el presupnt-sto municipal. 
Las Diputaciones darán igual cueoia 
justillcando el destino del recargo que a-
Cui-rden. 
Art. 6o Servirá «Je base para la clasifi-
cación de las cé lulas el grado de riqueza 
conocida de los individuos obligados á ad-
quirirlas, regulándose perlas cuotas corres-
poQdientes do las contribuciones directas 
sin el recargo que se imponga por el alqui-
ler de habitación que satisfagan y por los 
sueldos y haberes que en concepto de acti-
vo ó pasivo perciban los interesados, ya 
sean del Estado, de fondos provinsiales ó 
municipales, * de Empresas ó particula-
res. 
Art. 8o Se proveerán de cédulas perso-
nales los obligados á adquirirlas con suje-
ción á los tipos y tarifas expresados en el 
art. 5o 
Art. 9o Para fijar l a cédula que debe 
espedirse á cada indi viduo en razón de la 
contribución que pague, se acumularán las 
distintas cuotas que satisfaga por todos loa 
impuestos, sin recargos, y la suma de todas 
ellas servirá de base para la clasificación 
de la cédula. 
Para determinar la que debe expedirse 
por razón de los distintos sueldos ó habe-
res que se perciban, se acumularán todos 
cualquiera quo sea su procedencia, sirvien-
do de base para la imposición la suma to-
tal liquida que disfruten los interesados. 
Asimismo para clasificar la cédula que 
corresponda por alquileres de fincas que 
no se destinen al ejercicio de una industria 
fabril ó comercial, sino á la de habitación, 
se tomará el importo anual del inquili-
nato. 
Art. 10. Cuando por los tres conceptos 
expresados corresponda á un individuo el 
pago de cédulas, servirá d© baso para ex-
pedírsela el que represente cédula de clase 
superior. 
Art. 11. La» personas que formen una 
Sociedad mercantil, ya sea colectiva ó co-
manditoria; las que tengan un caudal ó 
herencia pro indiviso; las que perciban 
mancomunadamente habares procedentes 
del Estado, de Corporaciones, de Empresas 
ó de particulares, se proveerán de cédula 
según la parte proporcional que correspon-
da á cada una, con sujeción á la clasifica-
ción y escala de que se ha hecho mérito. 
Para computar en las expresadas Socie-
dades mercantiles dicha parte proporcional, 
se tendrán en cuenta sin embargo que el 
importe total de la contribución que abone 
la Sociedad, ha de dividirse únicamente 
entre los socios domiciliados en la isla, y 
que el importe de la cédula quo deberán 
adquirir ha de sujetarse al cociente quo re-
sulte de dicha división. 
En todos los casos á que se refiere el pá-
rrafo primero de este artículo, se acumula-
rán á la parte proporcional de las contribu-
ciones ó sueldo que corresponda á cada par-
tícipe, los impuestos que satisfaga ó los 
haberes que perciba individualmente y por 
conceptos extraños á la Sociedad ó partici-
pación en que se halle interesado. 
Art, 12. Los arrendatarios ó aparceros 
de fincas rústicas obtendrán cédula con a-
rreglo á la cuota de contribución que satis-
fagan por la finca tenida en arrendamiento, 
y si por el contrato no estuviesen obligados 
al pago de la contribución, les correspon-
derá cédula de décima clase, si no les obliga 
cuota mayor por-otro concepto. 
Art. 13. Los que vivan en poblados ó 
en posesiones rústicas, serán clasificados pa-
ra los efectos de alquiler de casa con res-
pecto al número de habitantes del pueblo á 
cuyo^término correspondan, según la clasi-
ficación y escala de la tarifa respectiva. 
Art. 14. Los datos á que se refieren los 
artículos anteriores, servirán también de 
base para clasificar las cédulas que deben 
adquirir la mujer casada que vive con su 
esposo y los hijos de ambos sexos ma-
yores de catorce años que estén bajo la pa-
tria potestad y tengan peculio propio que 
les obligue á adquirirla de clase superior á 
la que por razón del padre ó la madre viu-
da, les corresponda. 
Art . 15. Se entiende que no vive con su 
esposo la mujer separada ó divorciada por 
mandato judicial; pero no así la que acci-
dentalmente resida en distinto punto de la 
isla que su marido, la cual pagará la cédula 
correspondiente á las de su clase, sino le 
perteneciera mayor por otro concepto. 
La separada legalmente en virtud de de-
manda de divorcio, contribuirá á este im-
puesto con arreglo á sus bienes, ó en su de-
fecto á la pensión alimenticia que perciba. 
Art . 16. Los hijos de familia mayores do 
catorce años contribuirán por las cédulas 
que para los mismos establece, siempre que 
no les obligue clase superior por otro con-
cepto. 
Art. 17. Para graduar la cédula que co-
rresponda á los hijos por razón de su pecu-
lio, sólo se tendrán en cuenta el que consis-
ta en sueldos ó salarios ó que produzca pago 
de contribuciones directas. 
Art. 18. Los individuos de las familias 
de los contribuyentes á este impuesto, que 
no siendo esposa 6 hijos de los mismos vivan 
con ellos, pagarán las cédulas que les co-
rresponda según la manifestación de su r i -
queza. 
Art. 19. La fecha quo servirá do base 
en los padrones para fijar la edad desde la 
que todos los individuos de ambos sexos 
están obligados á adquirir cédula personal, 
será el día 1? de enero del año económico á 
que corresponda el documento, sin perjui-
cio de las adiciones que se verifiquen res-
pecto de los que con posterioridad deban 
proveerse de cédulas. 
su cuerpo. Sin atreverse aún á hacerle 
ninguna pregunta, le abrazó diciendo-
le: 
—¡Amor mío! Has pasado sin duda 
mala noebe. Yoy á darte el t é antes de 
la bora de costumbre. 
Quería salir de la babitación para 
poder dorminarse, pues ya le faltaban 
las fuerzas para seguir fingiendo. Pero 
cuando volvió. Candía completamente 
rígido, con la camisa empapada de su-
dor, temblaba como un calenturiento. 
Y a no era capaz de ocultar su agita-
ción. Apenas tocó con sus lábios el té. 
—No, esto no, dame algo bolado, 
muy frío. 
—Yoy á llamar á la criada, ella irá á 
buscar 
—ITo, no,—exclamó él cou viveza— 
tu, tu, nadie más que tu. 
Tenía miedo á que otros ojos que los 
de Olimpia le viesen en aquel estado. 
—Dame agua de la misma fuente. 
Olimpia le preparó un grog muy car-
gado que le sentó muy bien. Candía la 
dejaba cuidarle mirándola con agrade-
cimiento y amor. Olimpia hizo que se 
colocará en medio de la cama, le colocó 
las dos almohadas, le tapó bien y, sen-
tándose cerca de él, le atendía como á 
un niño. 
—¿Porque no me has despertado an-
tes? ¡Te hubiera cuidado tanto! 
—¡Cómo dormías tan bien! 
—Si—dijo ella palideciendo. 
Hubo una larga pausa. E l fijaba en 
ella una mirada penetrante, pregun-
Art. 20. Las cédulas se clasificarán con 
arreglo á las contribuciones y alquileres 
que se satisfagan ó sueldos que se perciban, 
en las fechas ou que los interesados deban 
presentar las declaraciones para el impues 
to. 
Art. 21. Se declaran exoutos al pago de 
esto impuesto: 
1? Los. pobres de solemnidad debida-
mente acreditada y loa acogidos en Asilos 
de BonoftccDcia. 
2? Las religiosas que viven en clausura 
y las Hermanas de la Caridad. 
3'.' L ÍS ponados daraaDO el tiempo do su 
reclusión. 
1 ° Las ciases de tropa del Ejército y 
Armada. 
No se considerarán comprendidos en esta 
excepción los Institutos de voluntarios y 
bomberos. 
Art. 22. Obtendrán cédula grátis los in-
teresados de .quo trata el artículo anterior, 
mediante petición de sus Jefes dirigida al 
Gobernador de la provincia, y los pobres do 
solemnidad justificarán e^ta condición pre-
viamente ante el Alcalde por medio de ex-
pediente informativo en que declai-en dos 
testigos vecinos de reconocida providad. 
Art. 23. Los militares y sus asimilados que 
no estén eu situación deretirados, se provee-
rán de cédulade novena clase hasta Coronel 
inclusive, excepto á aquellos á quienes les 
corresponda clase superior por satisfacer 
contribuciones directas, quedando libres en 
el primer caso, cualquiera sea la gra-
duación de recargos municipales y provin-
ciales. Los Jefes de superior graduación á la 
de Coronel contribuirán coñ arreglo á las 
que les correspondan por el sueldo y grati-
ficaciones que perciban. 
Ar. 24. El derecho á obtener cédula gra-
tis uo alcanza á las mujeres ó hijos de los 
individuos comprendidos en el articulo 21, y 
deberán adquirirla do la clase que les co-
rresponda. 
Art. 25. Obtenidas las cédulas con arre-
glo á las circunstancias personales existen-
tes al tiempo de la adquisición, no podrá o-
xigirse dentro del año la provisión de nue-
va cédula, sean cualesquiera las variacio-
nes que hubieren sufrido las indicadas cir-
cunstancias. 
Art. 26. La exhibición de la cédula es in-
dispensable: 
Io Para desempeñar toda comisión ó 
empleo público, entendiéndose por tales pa-
ra los efectos de este impuesto los que pro-
cedan do lieal nombramiento, del Goberna-
dor General, de las Corporaciones oficiales 
y de las autoridades de todas clases y cate-
gorías. 
2o Para el ejercicio de los cargos pero 
vinciales y mumcipulos, aunque el nombra-
miento proceda de elección popular. 
3? Para el otorgamiento de contrato, ya 
se consignen en documentos públicos, ya en 
documentos privados. 
4? Para gestionar asuntos y ejercitar 
acciones ó derechos bajo cualquier concep-
to ante los Tribunales, Juzgados, Corpora-
ciones, Autoridades y oficinas de todas cla-
ses. 
5? Para la inscripción eu las matrículas 
de la enseñanza, siempre que se refiera á 
escolares mayores do catorce años. 
G? Para el ejercicio de cualquiera indus-
tria fabril ó comercial, profesión, arte ú o-
ficio, debiendo requisitarse las declaracio-
nes de altas y bajas que se produzcan por 
los contribuyentes con el número y clase de 
la cédula respectiva. 
7? Para entablar cualquiera clase de re-
clamaciones y solicitudes, ó practicar algún 
acto civil no expresado anteriormente, aun 
cuando por ellos no se adquieran derechos 
ni se contraigan obligaciones. 
8? Para acreditar la personalidad cuan-
do fuere preciso. 
8? Para la realización do cualquiera cla-
se do créditos, cobrar letras, consignar su-
mas en la Caja de Ahorros, verificar empe-
ños en los Montes de Piedad y Cajas de 
Préstamos, y presentarse á licitar en subas-
tas públicas. 
10. Para ser Directores, Administrado-
res, Gerentes, Vocales, Consejeros ó em-
pleados de cualquiera clase do sociedades ó 
empresas. 
11. Para viajar fuera del término de la 
residencia habitual. 
12. Para dedicarse á lo servidumbre do-
méstica. 
Art. 27. No se dará posesión de ninguna 
comisión, cargo ni empleo público, sin que 
la persona que deba servirlo exhiva previa-
mente la cédula respectiva á la Autoridad, 
Jefe ó funcionario que deba autorizar dicha 
posesión. 
En esta diligencia se hará constar el nú-
mero de orden de la cédula, el punto y la 
fecha de la expendición. 
Para dichos efectos servirá la cédula per-
sonal de la Península ó provincia de Ultra-
mar al funcionario procedente de la misma 
que llegue á la isla á desempeñar un cargo 
público. 
Art . 28. Sin perjuicio de lo prevenido 
en el artículo anterior, las oficinas inter-
ventoras de la Administración del Estado, 
provincial y municipal, no autorizarán el 
abono de ningún haber en las nóminas co-
rrespondientes á los empleados activos que 
deben estar provistos de cédulas, sin que 
al ingresar en la nómina y en la correspon-
diente al mes de Agosto de cada año se ha-
ga constar el número de orden, el punto y 
la fecha de la cédula exhibida por el fun-
cionario. 
Los empleados en situación pasiva, los 
retirados y las viudas y pensionistas civiles 
y militares residentes en la isla, exhibirán 
las cédulas al ingresar eu la nómina y en el 
acto de la revista, así como sus apoderados, 
haciéndose constar de igual modo y en 
igual época la exhibición. 
Los paceptores de cargas de justicia, fun-
cionarios de apremio y operarios de ambos 
sexos en las diversas fábricas y dependen-
cias del Estado, cualesquiera sean los ion-
ios con que se sostengan, deberán igual-
mente presentar la cédula al percibir los 
haberes, premios, salarios ó jornales co-
rrespondientes al mes de Agosto. 
Los habilitados de las clases que perci-
ben haberes del Estado ó de fondos provin 
tandose si verdaderamente habría dor-
mido toda la noche sin interrupción, 
no atreviéndose á interrogarla. 
Olimpia, adivinándolo, volvía los 
ojos hacia otra parte. Candía la cogió 
la mano y la dijo con una frase que te-
nía tanto de afirmativa como de inte-
rrogativa. 
—Sí. dormías No te había visto 
dormir tanto nunca; apostaría á que 
no te has despertado ni una sola vez. 
— M una sola vez—dijo la bailarina. 
Pero si sus labios pudieron mentir, 
sus ojos le hicieron tración. Candía 
comprendió que no podía seguir por 
más tiempo engañando á su amante. 
—Mientes—la dijo.—Quiero que me 
digas si verdaderamente esta noche... 
Se detuvo asustado por las palabras 
que acababa de pronunciar. Y sin em-
bargo, si Obmpia sabía una parte de 
su secreto ¿no era mejor hacérselo co-
nocer por entero? ¿No podía contar 
con la discreción de la bailarina lo mis-
mo que con la suya? ¿Xo compartían 
juntos sus pasiones sus odios y su amor? 
Durante algunos minutos se miraron 
frente á frente, y Olimpia comprendien-
do el pensamiento de Candía, dijo: 
—¿Para qué mentir? ¿para qué enga-
ñarnos? ¿No somos acaso un solo y úni-
co ser? ¿Iso leemos el uno en el alma del 
otro? No, F a b i á n , no dormía No 
he dormido esta noche, y he notado 
en seguida que no estabas á mi lado; 
me despertó al momento He estado 
como loca hasta que haa vue l to , . . . i 
cíales ó municipales, y en donde no los ha-
ya, los lonorventores deberán exigir do los 
perceptores la presentación do la cédula al 
satisfacerles la mensuahrlad correspondien-
te a] rans de Agosto de cada año, y ontán 
ob'i'íados á anotar al margen de la partida 
abonable á cada interesado el número, cla-
se y fecha de la cédula respectiva, quedan-
do raspoosables juntamente con los percep-
tores t-i no lo verifieasei!. 
Art. 29. Los Notarios no autorizarán 
nimráa documento ó acta sin que ¡os otor-
gantes justifiquen su personalidad con la 
exhibición du la correspondiente cétlula y 
sin consignar las circunstancias de esta en 
loa términos expresados eu ol segundo pá-
rrafo del art. 27. , 
Art. 30. Los otorgantes de documentos 
privados harán constar en los mismos su 
personalidad, con referencia exacta á l a s 
cédulas respectivas. 
Dichos documentos, cuando carezcan de 
este requisito, uo serán admitidos en los 
Tribunales ni en las dependencias del Es-
tado, sin qno se subsane la falta por medio 
de la exhibición de cédulas, haciéndose 
constar por diligencia al pie de los mismos 
en los términos expresados en los artículos 
anteriores. 
Art . 31. En consecuencia de lo dispues-
to en el caso cuarto del art. 26, los Tribu-
nales y Jueces no darán curso á escrito al-
guno sin que el actor ó recurrente, ó su re-
presentante legal determine on el encabe 
zainiento del mismo su personalidad, con 
referencia á las circunstancias consignadas 
en la cédula, que será exhibida para la 
comprobación. En las diligencias de pre-
sentación del escrito se expresará haberse 
comprobado la personalidad del recurrente 
con la cédula, y se anotarán sus circuns-
tancias á tenor de lo dispuesto en los ar-
tículos anteriores, sin exigireo derechos por 
ellas. 
Art . 32. El demandado ó citado á juicio 
acreditará su personalidad al comparecer, 
en los miarnos términos que el demandante, 
querellante ó recurrente sí lo hace por es-
crito, y con la mera exhibición de la cédu-
la eu otro caso. La falta do cédula en el 
demandado no será causa para detener el 
curso rotular do las diligencias judiciales, 
si bien el Juez ó Tribunal le obligará en un 
breve término á que so provea de dicho do-
cumento y á que lo presente, parándole en 
otro caso ol perjuicio á quo haya lufrar, pa-
ra lo cual aquél dará aviso á la Sección 
provincial de Hacienda respectiva. 
Art. 33. En los contratos de inquilina-
tos, arrendamiento, etc., ya sean públicos 
ó privados, se hará constar ol número, cla-
se y fecha de las cédulas do los contratan-
tea. 
Los contratos de inquilinato que carez-
can de esto riqaisito no harán fe en juicio. 
Art. 34. Tampoco los Registradores de 
la propiedad harán inscripción alguna, ins-
truirán diligencias de ninguna clase, ni fa-
cilitarán las certificaciones quo les soan re-
clamadas sin que el solicitante exhiba su 
cédula, cuya existencia harán constar en 
los documentos que extiendan, con la pre-
cisión expresada en los artículos preceden 
tes. ' 
Art 35. Las Autoridades civiles, milita-
res y eclesiásticas, las Diputacioues pro-
vinciales y Ayuntamientos y demás Corpo-
raciones y oficinas administrativas de todas 
clases, no daríin tampoco curso á ninguna 
exposición, instancia ó reclamación que se 
les presente siu que los interesados obliga-
dos á adquirir cédulas acrediten su persona-
lidad en la forma prescrita en los artículos 
anteriores, y se haga constar de igual modo 
la exhibición del expresado documento. 
Art . 36. Los Gobernadores Civiles y A l -
caides no concederán licencia ó permiso pa-
ra abrir establecimientos, situar puestos en 
la vía pública, cazar, pescar y adquirir car-
tillas de sirvientes sin la previa exhibición 
de la cédula personal respectiva, consignan-
do en cada documento el número, clase y 
demás circunstancias de la cédula. 
Art. 37. Las Oñcinas do ¡nterronefón xio 
autorizarán ningún pago que en cualquier 
concepto deba verificarse por las Cajas pú-
blicas de la Provincia ó del Municipio á 
los particulares sin la exhibición de la cé-
dula correspondiente. 
Art. 38. Los Ayuntamientos de toda 
clase do poblaciones no acordarán ninguna 
traslación do vecindad ni pase del padrón 
municipal de un distrito á otro ó de barrio á 
barrio dentro del distrito á ningún habitan-
te sin la exhibición de la cédula personal, 
haciéndolo constar eu la respectiva hoja. 
Art . 39. Los que formen colegio. Aso-
ciaciones ó gremios cuyos nombres deban 
inscribirse en listas especiales, no serán 
inscritos sin la previa exhibición de l acé -
dula, bajo la responsabilidad de loa Secre-
tarios ó encargados de formar las listas, 
quienes certificarán por medio de nota final 
haber examinado dichas cédulas. 
Art . 40. Loa Capitanes de puerto ó las 
Autoridades que desempeñen dichos cargos 
no enrolarán á los individuos domiciliados 
en la Isla que pretendan embarcarse como 
tripulantea sin que los interesados presen-
ten la cédula personal. 
Art . 41. Las peraonas que según éste 
Reglamento estén obligadas á proveerse de 
cédulas, lo están asimismo á exhibirla siem-
pre que le reclame un funcionario público ó 
agente do la Autoridad. 
A E T I C U L O I I 
DEL EMPADRONAMIENTO, FORMA, DISTKX-
BXJCIÓN Y ADQUISICIÓN 
DE LAS CÉDULAS PERSONALES. 
Art. 42. Para la expendición de cédulas 
personales se formará previamente todos los 
años un empadronamiento arreglado al mo-
delo adjunto núm. 1. 
Art . 43. Los Gobernadores de provincia 
y en su lugar las Secciones provinciales de 
Hacienda, para formar ol padrón de que 
trata el artículo anterior, dispondrán que 
en el mes de abril do cada año se distribu-
yan, por medio de sus agentes, las hojas de-
claratorias ajustadas al modelo número 2, 
las cuales ae llenarán por los cabeza de fa-
milia ó por los mismos agentes, cuando 
aquellos no sepan hacerlo, y suscribiéndolas 
He creído que á pesar de tu promesa, 
me abandonabas, me desdeñabas 
Ahora, por el contrario, comprendo 
que estabas obligado á abandonarme 
por algunas Loras para cumplir algún 
imperioso deber No quiero cono-
cerlo; pero ¿no es cierto que es miste-
rioso? ¿No quieres que se sepa que has 
salido esta noche de esta casa? Tran-
quilízate, puesto que así lo quieres; ju-
raré que has estado toda la noclie con-
migo. 
Animando por aquella explosión de 
amor, por la certeza de la abnegación 
absoluta de Olimpia, la dió las gracias 
con una caricia y sonriendo la dijo: 
—No exageres más, querida mía, no 
tendrás que cometer ningún perjurio, 
porque nadie te preguntará Pero 
sin embargo, si por rara casualidad su-
cediera esto 
—Comprendo No te has movido 
de mi lado, ¿no es eso? Yo sola lo 
sé y yo sola podía perderte Antes 
me perdería yo misma Soy tuya, 
completamente tuya pero no me 
retires ni un átomo de tu confianza 
Comprendo que esta n o c h e — has 
debido 
Se detuvo asustada por la expresión 
feroz de Candía. 
—¿Qué es lo que crees que he he-
cho esta noche? 
—Nada nada nada más quo 
lo que es justo—dijo. 
Y cogiéndole carmosamento las ma-
nos añadió: 
éstos en todos los casos. En las demás po 
blaciones, la distribución do dichas hojas se 
verificará en la misma forma per los Ayun-
tamientos ó por ias administraciones subal-
ternas dondo estén establecidas. 
Los Gobernadores de provincia reclama-
rán de la Administración quo redacto el pa-
drón, los auxiliares que consideivn necesa-
rios, así como los padrones do vecindad y 
antecedentes que consten en los Ayunta-
mientos para la comprobación y mayor 
exactitud de los expresados clocumeotos. 
El padró'i do los chinos domiciliados ó 
inmigrantes en la isla, será formado por el 
Cónsul general do los mismos, quien con 
anticipación dobida lo remitirá á la Sección 
central, para que ésta á su vez envíe á las 
Secciones provinciales las relaciones par-
ciales de los que á cada ana de ellas co-
rresponda. 
Art . 44. Las hojas declaratorias do los 
militares que constituyan Corporación, se 
entregarán bajo recibo á los Jefes de los 
cuerpos y dependencias, quienes cuidarán 
da distribuirla á los interesados y devolver 
las á la Administración du la capital antes 
de 1" de mayo. 
Art. 45. En los padrones de cala loca-
lidad so inscribirán todos los domiciliados 
que lleven más de seis meses de residen-
cia en la misma, excepto los empleados pú 
blicos y militares, en ios cuales uo es preci-
so eso plazo para figuraren el empadro-
namiento. 
Art . 46. En las referidas hojas, los cabe-
zas de familia incluirán todas las personas 
mayores de catorce años quo de ellas de-
pendan y vivan bajo el mismo techo, inclu-
so sus criados, aunque tengan rontas ó suel-
dos propios. 
Los que vivan eu hoteles, fondas ó casas 
de pupilos, estarán también obligados á do-
nar las hojas declaratorias que les con 0 5-
pondan como tales cabeza de familia, ins-
cribiendo á la vez del dueño ó jefe del esta-
blecimiento á l a suya y á sus dependientes 
en la hoja respectiva. 
Art . 47. Los dueños ó encargados de los 
ingonios y los hacendados, formarán y re-
mitirán á la Sección provincial de Hacien-
da, Administraciones subalternas y Ayun 
tamientos, según los casos, una relación do 
los individuos de ambos sexos empleados 
en sus fincas. 
Estas relaciones so presentarán antes do 
1? de mayo ó en ol término quo en la Ad-
ministración designe. 
Art . 48. Loa Capitanes y Patronos de 
buques matriculados en Cuba, cu él pri-
mer viaje que hagan á cualquier puerto de 
la isla, después del 30 do junio de cada año, 
así como los que estén surtos en puerto en 
la misma fecha, deberán presentar en el 
Gobierno una relación, en la que eurupren-
derán los individuos que tengan de tripula-
ción, con el haber, jornal ó salario que dis-
fruten. 
En vista de estas relaciones, las Secciones 
provinciales de Hacienda expedirán á cada 
interesado la cédula que le corresponde y lo 
comunicará al Gobierno del punto donde se 
hallen empadronados dichos individuos para 
que sean dados de baja. 
Art . 49. Una vez reunidas las hojas de-
claratorias procederán las Secciones pro-
vinciales de Hacienda, por lo que respecta 
á las capitales de provincia y las Adminis-
traciones subalternas en las demás pobla • 
cienes, á la formación del padrón, expre-
sando los nombres de los individuos de am-
bos sexos avecindados en las respectivas 
jurisdiciones obligados á tener cédulas; y 
en demostración de la baso porque tributan 
al impuesto, se expresará en la columna co-
rrespondiente. 
1? Si es contribuyente por inmuebles o in-
dustrial, la cuota ó cuotas que tenga asig-
nada en el respectivo repartimiento, de-
biendo acumular las diferentes cuotas que 
satisfaga, ya en el mismo pueblo, ya en 
otros, aunque sean de distintas provincias. 
2? El alquiler que satisfaga por habita-
ción, 
3'.' El sueldo, naber O asignacIOu que DO 
disfruto, bien sea del Estado, de Corpora-
ciones, de empresas particulares ó por cual-
quier otro concepto, verificando igual acu-
mulación. 
4? Si es contribuyente como individuo 
no cabeza de familia, mayor de M años, ae 
verificará la acumulación antes provenida. 
5? Si fuere arrendatario ó aparcero de 
fincas rústicas, la cuota de contribución 
que satisfaga por la finca tenida eu arren-
damiento, y en caso de no estar obligado á 
ello por el contrato, la declaración oportuna 
en que así se haga constar. 
6? Si es jornalero ó sirviente. 
Con vista de estos datos se verificará la 
claaificación de la cédula con arreglo á tari-
fa y circunstancias, consignando al final el 
resumen de las cédulas por clasea, valor é 
importe del recargo municipal y provincial, 
con arreglo al modelo n. 3. 
Art . 50. En el transcurso del mes do 
mayo de cada año, las Secciones provincia-
les por lo que respecta á las capitales, y 
Administraciones subalternas en las demás 
poblaciones, tendrán formado el padrón 
expresivo de los nombres de loa individuos 
de ambos sexos avecindados en laa respec-
tivas jurisdicciones, obligados á tener cé-
dula peraonal. 
Art . 51. Formadoa loa padronea de que 
trata el artículo anterior, laa Administra-
ciones subalternas los remitirán á laa Sec-
ciones provinciales de sus respectivas loca-
lidades, con sus resúmenes expresivos del 
número de individuos obligados á obtener 
cada una de las clases de cédulas persona-
les, de cuya exactitud serán responsables 
los Jefes administrativos. 
Art . 52. Por ningún motivo se consenti-
rá que las Admiuistraciones subalternas 
dejen de verificar la formación de los pa-
drones en los términos que se señalan en ol 
art. 43, ni do enviar los resúmenes de cé-
dulas con arreglo á los antecedentes que 
obren en la oficina relativos al repartimien-
to de la contribución territorial, "matrícula 
de la industria, etc. 
Art . 53. Con loa padrones de los indivi-
duos que resulten como contribuyentes al 
impuesto, acompañado de los resúmenes á 
que se refiere el artículo 51, las Administra-
— Y , además ya me lo dirás más 
adelante apruebo cuanto hayas he-
cho pero no hablemos más de esto, 
no pienses en ello, amor mío, á descan-
sar Quiero que duermas ahora. 
Olimpia comprendía que toda nueva 
explicación provocaría en aquellos mo-
mentos una nueva crisis. Que Candía 
necesitaba algunas horas de sueño pa-
ra recobrar su energía acostumbrada. 
Una noche le había visto ya casi tan 
agitado como entonces: había tenido 
una liquidación desastrosa en la bolsa 
de Viena, y temiendo que el golpe re-
percutiera en la de París, había pasado 
uua noche trabajando, preparando una 
extensa combinación para conjurar el 
peligro; una vez el trabajo terminado, 
fué presa de una verdadera crisis ner-
viosa. 
Olimpia le obligó á acostarse y á que 
se durmiera. Cuando se despertó, la 
agitación había desaparecido. Aquella 
mañana su sueño fué muy agitado, en-
trecortado por pesadillas que le hacían 
temblar, al mismo tiempo que articula-
ba palabras vagas. JKO permanecía 
diez minutos en la misma postura, 
viéndose Olimpia obligada á cuidarle 
como á un eníernio; por dos veees estu-
vo á punto de caerse de la cama; pero 
al mismo tiempo que le vigilaba, la bai-
larina había hecho su tocado y prepa-
do su maleta, en donde metió los obje-
tos de más valor. Después de haberse 
inquietado por sí misma, aterrada ante 
la idea de Que algunos pisos tan solo 
cíonea subalternas harán los pedidos'dé có--
dulas á la Sección de la provincia. 
Art. 54. Estas Secciones, sin perjuicio1 
de aceptar desde luego los pedidos que ha-
gan las Administraciones para el sólo efee-' 
to que no se detonga la formación del cítft-
do podido general, procederán inmediata^ 
mente al examen y aprobación de los pa-
drones si se hallasen conformes á los aute-
cadentos respectivos, á cuyo efecto tendrán 
presentes las matrículas de la contribución 
industrial y les repartos de laa contribucio-
nes rústicas y urbanas, loa recargos y pro-
fesiones de los contribuyentes y demás da-
tos y noticias de años anteriores, 
Art, 55. Con presencia de estos datos y 
de cuanto las Secciones provincialea crean 
conveniente recabar para la mayor exacti-
tud del cálculo, los Jefes de las mismas re-
mitirán á la Central do Hacienda, antes del 
I o de junio, un estado comprensivo del 
número de cédulas de cada clase que se ne-
cesite para su distribución en la provincia 
respectiva con destino al año económico in-
mediato. 
Art- 50. Una vez aprobados dichos esta-
dos, la Sección Central adoptará las dispo-
siciones oportunas para que so remitan con 
urgencia á los Gobernadores de provincias 
antes do que termine la primera quincena 
de junio, las cédulas necesarias á cada una 
de ellas con las formalidades que establece 
el art. 93 de este reglamento, 
Art. 57. liecibidas las cédulas en lus 
Secciones provinciales, devolverán á laŝ  
Administraciones subalternas un ejemplar 
del padrón aprobado, acompañado del nú-
mero de cédulas de cada clase que sea ne-
cesario. 
Tanto en este caso como on el expresado 
en ol artículo anterior, la Sección Central y 
las Secciones provinciales tendrán en cuen-
ta lo dispuesto en el párrafo segundo del 
artículo 04. 
CAPITULO I I I 
DB LA COBRANZA DEL IMPUESTO. 
Art. 58. Las cédulas serán talonariaa y 
se distribuirán impresas conforme á loa 
modeloa 4 y 5 adjuntos. 
Sa adquisicicn es obligatoria al distri-
buirse desdo primero de julio en adelante 
del año respectivo. Estas cédulas solo serán 
valederas hasta finalizar el año económico 
á que corresponda su expendición, y des-
pués, en tanto no se distribuyan laa del 
año siguiente,» cuyo plazo se fijará por la 
Autoridad correspondiente. 
El importe del recargo provincial y mu-
nicipal se consignará en la parte respectiva 
de la cédula. 
Su recaudación se llevará á cabo con a-
rreglo á las instrucciones para hacer efec-
tivos los créditos á favor del Tesoro y de-
más disposiciones que rigen el procedi-
miento de apremio, 
Art, 59, Las Secciones provinciales y 
Administraciones subalternas cuidarán de 
anunciar en el Boletín Oficial y periódicos 
do la localidad, con la debida anticipación, 
la fecha en que empieza la recaudación, 
plazos señalados para ella y sitio de la ex-
pendición, 
Art. 60. La cobranza de las cédulas per-
teneciente á los Cuerpos militares, se cen]¡ 
tralizará en laa Seccionea provinciales, y 
por tanto, cuando los Jefes de esta de-
pendencia reciba de los Cuerpos é Institu-
tos armados las hojas declaratorias á que 
so refiero el artículo 44, procederán á ex-
tender con arreglo á ellas y á la clasifica-
ción legal las cédulas personales respecti-
vas. 
Extendidas dichas cédulas, darán de ello 
conocimiento á los indicados Jefes para que 
los Habilitados respectivos se encarguen 
de recogerlas y satisfacer su importe, que 
deducirán de la primera mensualidad de 
loa haberes que perciban los interesados. 
Art. 6 1 . En la misma forma expresada 
en el artículo anterior, se recaudarán las 
cédulas que correspondan á las clases civi-
les; pero si alguna de éstas no tuvieran ha-
bintadoo, c o b r a r á n svi importe laa oficinas 
á donde sirva el interesado al satisfacerle 
la mensualidad del mes do julio. 
Art . 62. Los Capitanes y patrones de 
buques están obligados á ingresar en la 
Administración respectiva ó Ayuntamiento, 
según proceda, el impuesto de los indivi-
duos que pertenezcan á la dotación del bu-
que que manden, 
Art. 63. La- Administraciones, directa-
mente encargadas do la recaudación de las 
cédulas, proesderán á su extensión, con a-
rreglo al padrón aprobado, verificando des-
de luego la distribución y cobranza de las 
mismas desde primero de julio al 30 de sep-
tiembre de cada año económico. 
Para que se puedan expedir cédulas á los 
transeúntes, á los que entren en la mayor 
edad, y á los no comprendidos por cualquier 
otra causa en el padrón, se entregará á las 
Administraciones subalternas, además de 
las cédulas á que se ha hecho referencia, 
un número bastante de cada clase para las 
atenciones eventuales del impuesto, debien-
do formalizar en fin de cada trimestre una 
relación adicional al padrón aprobado, com-
plementaria de éste. 
Art, 64. Las Administraciones subalter-
nas de Hacienda efectuarán por sí la recau-
dación en las localidades en donde estén 
establecidas, con arreglo á esta instruc-
ción. 
En cuanto á las Secciones provinciales, 
dividirán la población en grupos y según el 
número de los distritos municipales en que 
aquélla esté distribuida, realizando esa re-
caudación por medio de agentes cobradores 
de la Administración. 
Art . 65. Estos agentes deberán ser nom-
brados por los Jefes de las Secciones pro-
vinciales, la que, previa la oportuna fianza, 
se constituirá á favor del Administrador, 
que igualmente acordará su cancelación, y 
consistirá en todos los casos en metálico, en 
la proporción de 33 por 100 sobre el total 
cargo de las cédulas, incluso los recargos 
provincial y municipal, cuya cobranza se 
les encomiende. 
Art , 66. Los Jefes y Administradores á 
quienes incumbe estos nombramientos, se-
rán responsables ante el Tesoro de cualquier 
quebranto que éste pudiera sufrir por no 
separaban á l o s linicos hombres á quie-
nes ella había amado en su vida. 
— E s preciso que no me vea K o 
quiero que se encuentre con F a b i á n . . . 
A eso de las ocho estaba dispuesta 
y perfectamente vestida con un traje 
de seda, y sentada al pie del lecho es-
peraba el despertar de Candía. 
Una criada entró en aquel momento 
llevando el almuerzo en una bandeja. 
Obmpia la mandó retirarse. 
—¿Cómo? ¿El señor duerme aún?— 
dijo la criada sorprendida.—¡El, que 
de ordinario se levanta antes que na-
die! . . . . 
—Sí, ayer tarde se sentía mal y esta 
noche ha tenido un cólico; he tenido 
que hacerle te. 
—Solo con aquel detalle probaría 
que Candía no había abandonado la 
casa. 
Colocó suavemente la palma de la 
mano sobre la frente de Candía, y en-
tonces él abrió tranquüameute los ojos 
y vió la clara mirada de Olimpia, afec-
tuosamente fija en él. Muy sonriente, 
le abrazó. Trataba de evitarle un des-
pertar penoso y de alejar momentánea-
mente la visión de lo que pudiera mo-
lestarle. E l , por lo demás, parecía muy 
tranquilo, y lo primero que hizo fué fe-
licitar á Obmpia por su tocado. 
—Estoy dispuesta á seguirte, por lo 
menos si así lo quieres. 
Y él, mirando la hora dijo: 
—Algo tarde me parece para ir va al 
Bosque, • 
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exigir la fianza expresada en el artículo 
anterior, en la cuantía y formalidades re 
queridas, así como cu cualquier evento en 
Ha gestión de dichos agentes. 
Art. 67. Para llevar á efecto esa recau-
dación no se etí&cgará á los Kecaudadores 
mayor númeri\. .(le cédulas que las corres-
pondientes a J'a proporción establecida por 
•el art. 05. 
Art. (Fj. Si 'algún recaudador no ingre-
saeo c&fda, semana en la Administración el 
'0 P^r 100 de su cargo, será relevado de su 
^oinisión, procedióndose al nombramiento 
ae un sustituto. 
Art . 69. Las cédulas que se entreguen á 
los Recaudadores, conforme á lo determina-
do en el art. 07, deberán estar extendidas, 
selladas y firmadas por la Autoridad que 
haga la entrega ó funcionario en que aqué-
lla delegue expresamente, y comprendidas 
en una factura duplicada, modelo núm. 6 
en la que se hará constar el Entreyut'. del 
Negociado y el Recibí del Recaudador, que-
daudo on poder de ésto un ejemplar para 
su resguardo y comprobación. 
Art. 70. La recaudación dará principio 
el Io de Julio de cada año, debiendo quedar 
terminada el 30 do Septiembre siguiente, 
ó dentro del plazo de tres meses, desde el 
día que fije la Administración, si por cual-
quier causa se retrasase la distribución de 
las cédulas. 
Art . 71. Los Recaudadores observarán 
las reglas siguientes: 
Todos los días, á las horas hábiles para 
el efecto, verificarán la repartición y co-
branza de las cédulas á los individuos com-
prendidos on su localidad. Para ello invi-
tará al individuo ó persona do su familia, y 
«n su defectOj á sus criados, á que admitan 
la cédula y satisfagan su importe, y caso de 
negarse á ello ó do excusarse bajo cualquier 
pretexto, dejará en la casa del interesado 
una papeleta impresa, notificando al mismo 
quo si no fuera á~recogerla, satisfaciendo su 
importe, al domicilio do las oficinas de Re-
caudación, y en las horas quo en dicha pa-
peleta se exprese, autos do finalizar el mes 
de Agosto, quedará svjoto á el procedimien-
to de apremio. 
Los individuos cabezas do familia que re-
clamen directa^jiente su cédala personal, ya 
de Us Soccio^ies administrativas, do las Ad-
mlijíatraoifjñes subalternas ó de los Recau-
dadores, üaberán adquirir á la vez las de 
todi» 8^"familia obligados á obtenerla, para 
lo C ' ^ bmcribirán una hoja declaratoria en 
Qr¡ié consignen los nombres do éstos; en caso 
'contrario no les será entregada la que soli-
citen para sí, procediendo la Administra-
ción ejecutivamente contra ellos, llegado 
que sea el caso do olectuaiio, con arreglo á 
la instrucción. 
Art . 72.—Los Recaudadores de las capi-
tales devolverán quincenalmente á la Admi-
nistración respectiva las cédulas que no pue-
dan hacer oíoctivíis por cáasa justificada, 
quienes una vez aquella conforme con la de-
volución, procederá á la liquidación y abo-
ao á los mismos dol premio de recaudación 
que les corresponda. 
Desde primero de octubre la expendición 
délas cédulas en las capitales de provincia 
tendrá lugar en las oficinas do la Ilacionda, 
designando loa Jefes el fancionario que so 
ha de encargar do esto servicio y punto de 
la expendición. 
Art. 73. Tranfcun ido el término señala-
do para adquirir cédula Boneilla.—30 do sep-
tiembre de cada año , - incurrirán los moro-
sos en el recargo de una cédula de igual va-
lor si la adquieren en el mee siguiente, y en 
el de dos si dejan trancurrir dicho plazo, 
sin perjuicio de los gastos y costas del apto-
mío á que puedan dar lugar por su abando-
no. No servirá de excusa el hecho de la no 
presentación del Recaudador en el domici-
lio del reclamante, pues los iutorosados, da-
do este caso, yantes de terminar el plazo re-
glamentario, deben acudir á la oficina res-
pectiva, á formular su queja contra el Re-
caudador y recojer su cédula satisfaciendo 
s a importe. 
Art. 74. No podri'm expedirse Cédulao 
personales por duplicado: 
Cuando por extravío ú otras causas las re-
clamen los interoaados, so expedirán certifi-
eaciones con referencia á los talones respec-
tivos. Las solicitudes para obtener dichas 
certificaciones deberán extenderse en papel 
de la clase 11'!, cuando el precio do la cédu-
la exceda de un peso, y en el de oficio sino 
pasa de esta cifra, expidiéndose las certifi-
caciones á continuación de la solicitud. 
Estas certificaciones surtirán los mismos 
efectos que las cédulas originales. 
Art . 75. Por las operaciones de forma-
ción de padrones, listas cobratorias, expen-
dición y cobranza de cédulas, se deducirá 
un 5 por 100 del importe total de lo realiza-
do por este concepto, incluso el recargo mu-
nicipal y provincial, el que se abonará á los 
Recaudadores. 
Se exceptúade esta regla el corres-
pondiente á la recaudación que verifi-
quen las Administraciones subalternas, que 
ee dividirá en un 2 por 100 para el Admi-
nistrador y los tres restantes distribuibles 
entre los funcionarios que más se distingan 
en la gestión del impuesto. Igual distri-
bución se practicará con el que correspon-
da á las Secciones provinciales por la recau-
dación que obtengan desde 1? de octubre á 
fin de junio de cada año, con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo 72. 
CAPITULO I V . 
D E L A DEFEAUDACIÓN Y P E N A L I D A D . 
Art. 76. Son contraventores á los precep-
tos de esto reglamento: 
Io Los que en las hojas declaratorias 
para la formación de los padrones cometan 
falsedad ú ocultación respecto á las cirenns-
tancias que sirven de base para la clasifica-
ción de la cédula que á cada cual corres-
ponde. 
2o Los Jefes de las Secciones provincia-
les y los do las subalternas que en la forma-
ción do los padrones y resúmenes clasifica-
dos de las cédulas cometieren falsedad, de-
jando de incluir en los primeros á los indi-
viduos obligados á adquirir aquellas. 
3? Los que rehusen admitir la cédula y 
pagar su importe al serles distribuida por 
los recaudadores, y al anunciarse la cobran-
za por las Administraciones donde no exis-
tan aquellos. 
•i?- - Los que careciesen de óódula. perso-
nal ó no la tuvieron dé l a clase quedes co-
rresponda, así como los que sin exhibirla 
practicaren algún acto para el que sea ne-
cesaria, según lo dispuesto en el art. 26 de 
este reglamento. 
5? Los que solicitasen certificación por 
extravío de cédula, si en las averiguaciones 
practicadas resultase maliciosa la preten-
ción, por haberla cedido á algún indocu-
mentado. 
6? Los funcionarios públicos; Presiden-
tes de Corporaciones y agentes de la Auto-
ridad de todas clases y fueros á quienes las 
disposiciones contenidas en el capítulo 1? 
do de este reglamento imponen el deber de 
exigir la exhibición de la cédula, admitie-
ran y tramitaran los recursos, expedientes 
y documentos sin el cumplimiento de este 
requisito previo y la anotación correspon-
diente. 
7? Los mismos empleados y agentes que 
con sus actos diesen lugar á que se cometa 
defraudación, sin perjuicio de la responsa-
bilidad administrativa ó criminal á que hu-
biere lugar, según la naturaleza de la in-
fracción. 
Los comprendidos en los casos 1?, 2?, 6o 
y 7? incurrirán en la multa de 5 á 100 pe-
sos, según las circunstancias de cada caso, 
sin perjuicio de la responsabilidad criminal 
que procediese. 
Si de los hechos cometidos resultare ósta, 
se pasará el tanto de culpa á los Tribuna-
les, dándoles cuenta sucesivamente de los 
adelantos y diligencias que se lleven á cabo 
en el expediente gubernativo. Igual pro-
cedimiento se seguirá respecto á los com-
prendidos en oi caso 5? 
Los comprendidos en los casos 3? y 4? pa-
garán una multa igual al duplo del valor de 
la cédula que les haya correspondido, y a-
demás el duplo del arbitrio provincial y 
municipal. 
Los del caso 5°, además del pago del du-
plo mencionado, quedarán sujetos á la res-
ponsabilidad gubernativa y eriminal que 
quo proceda. 
Art . 77. No se considerarán como moro-
sos ni defraudadores, y estarán por lo tanto 
exentos do responsabilidad, los que sin o-
bligación de obtener cédula antes de .1° de 
septiembre, estuviesen obligados con poste-
rioridad á osta fecha, siempre que se pro 
vean de ella en el término de un mes, á 
contar desde el siguiente alen que la varia-
ción de sus circunstancias y condiciones le 
sujete al impuesto. 
En estos casos, los interesados solicitarán 
do la Sección provincial respectiva ó Admi-
nistración subaltérnalas cédulas, quo serán 
expedidas por dichas dependencias sin re 
cargo, consignando en ellas, por medio de 
nota on forma breve y sencilla, las causas 
que lo motiven y los medios por los que se 
haya asegurado do su certeza. 
Art . 78. Se considerarán comprendidos 
on el caso anterior los extranjeros que de 
sembarquen en la isla hasta dos meses des-
pués de su llegada al punto donde se domi 
cilien, sirviéndoles entretanto el pasaporte 
de que estén provistos. 
Si permaneciesen en la isla como tran 
seuntes, pasado el término que las leyes 
conceden para la validez del pasaporte, ad 
quirirán cédula de la clase que los corres 
ponda. 
Los nacionales y extranjeros domiciliados 
procedentes de la Península ó de otras pro 
vincias de Ultramar, utilizarán las cédulas 
respectivas hasta la época legal de la reno 
vación, pero deberán presentarla donde se 
domicihen. 
Art. 79. Para la imposición y exacción 
en su caso de la penalidad á los compren 
didosen los casos 5o, 6o y 1° del artículo 
76, las Autoridades ó Jefes de las Corpora 
clones. Tribunales ú oficinas donde se co 
metan las infracciones, tan luego de ellas 
tengan conocimiento, pasarán testimonio ó 
certiñcacíón sulicionte á los Jefes de las 
Secciones administrativas respectivas, los 
cuales darán las órdenes al efecto, para que 
sea exigida la correspondiente responsabi-
lidad. 
Art. 80. Los Inspectores del Timbre del 
Estado y demás funcionarios de la Admi-
nistración, al girar visita á los Tribunales, 
Escribanías, oficinas y demás dependencias 
en que ejerciten su accién, denunciarán á 
los Administradores do Hacienda las faltas 
que observasen del cumplimiento de este 
reglamento, teniendo derecho al importe en 
las multas y recargos que se impongan por 
ocultaciones ó defraudaciones descubiertas 
por su exclusiva iniciativa. 
Los expedientes que instruyan se diligen-
ciarán en la misma forma que los de de-
fraudación del timbre. 
Art. 81. Se declara pública la acción 
para denunciar las defraudaciones que se 
cometan en este impuesto, siempre que no 
se ejercite con el carácter de anónima. 
Los denunciadores tendrán derecho al 
importe total de las multas que se impon-
gan á los denunciados. 
C A P I T U L O Y 
DE LA DIRECCIÓN, INSPECCIÓN Y CON-
TABILIDAD DEL IMPUESTO. 
Secc ión , pr imera 
Administración. 
Art . 82. La dirección de este impuesto 
estará á cargo de la Sección central de Ha-
cienda, la que vigilará su administración 
aplicando los preceptos de este reglamen-
to, á cuyo fin dispondrá lo conveniente, 
acordando visitas de inspección cuando lo 
juzgue necesario. 
Ar t . 83. Corresponde además á esta 
Sección: 
1? Entender en todas las apelaciones 
que se interpongan contra las resoluciones 
dictadas por las Secciones administrativas 
provincialos. 
2? Aclarar las dudas y evacuar las con-
sultas que se le dirijan, proponiendo al Go-
bernador las medidas de carácter general 
que deban dictarse. 
3o Aprobar y examinar los resúmenes 
Cuando algunas veces se desperta-
ban temprano, se habían ido cogidos 
del brazo á pasearse por las alamedas 
más retiradas del Bosque, como dos e-
namorados, á respirar el aire puro de 
la mañana. 
—Bueno, pues no vayamos hoy al 
Bosque; pero quiero ir á mi nueva ca-
sa. 
A l decir esto, su rostro se animó de 
tal manera, que Candía se sorprendió. 
Nunca había manifestado una alegría 
tal por poseer aquella morada de la ave-
nida de Soche. 
Olimpia solía decirle: "¡Cuánto sien-
to tener que abandonar este modesto 
quinto piso, en donde te he conocido y 
ionde nos hemos amado!" 
—Pues bien, sea,—dijo el barón.— 
'aedo aún disponer de ima hora para 
Ovarte á tu nueva casa^ que debe es-
tr, dispuesta para recibirte definitiva-
lunte 
—Pues tengo deseo de instalarme en 
eh desde hoy. 
después, cogiendo á Candía y soste-
niódole,. porque sabía que le iba á e-
moconar, le dijo: 
—jo hago también por prudencia, 
a momio,' comprende que no conviene 
que t vuelvan á ver en Ja casa. 
\ Oadía palideció y vo lv ió la vista. 
| | —fe—continuo diciendo Olimpia— 
• he rehxionado mientras dormías; mí 
ftimor .e hace perspicaz no ha-
» l e m o 8 \ e lo que no quieres decirme,.. 
i Olim^ 1Q ¡jiütió temblar, 
do padrones y pedidos que les sean remiti-
dos por las Secciones provinciales, decre-
tando ol envío en forma á las mismas de las 
cédulas necesarias. 
, _ 4o Remitir á la Dirección general de 
Hacienda del Ministerio de Ultramar, en 
tiempo oportuno,'los pedidos de cédulas, 
teniendo presento para ello el resultado de 
los resúmonea generales y las necesidades 
que ocurran. 
5o Disponer que las cédulas sean reci-
bidas r>or la Tesorería general á presencia 
del Jefe del Negociado de Timbre y Lote-
rías, verificando su recuento y levantándo-
se acta notarial del resultado. 
Art . 8 i . Las cédulas serán depositadas 
y custodiadas en el almacén general, sien-
do Claveros del mismo: 
En la Habana. 
El Tesorero general. 
El segundo Jefe de la Intervención. 
Y el Jefe del Negocindo del Timbre. 
En las Secciones provinciales: 
El Tesorero. 
El Interven'.or. 
Y el Oficial encargado del Negociado del 
ramo. 
En las Administraciones subalternas: 
El Administrador. 
El Contador. 
Y el Oficial que se designe. 
Art . 85. Los cargos de Clavero no ad-
miten delegación. 
En caso de enfermedad de alguno de los 
Claveros, justificada con certificación facul-
tativa, se practicarán las operaciones á pre-
sencia de un representante suyo, autoriza-
do además por ei Jefe do la dependencia. 
Art . 80. Corresponde á las Secciones 
provinciales: 
Io Resolver las consultas quo so les ha-
gan por las Administraciones subalternas. 
2o Examinar y resolver los expedientes 
de partidas fallidas que proviaionalmente 
acuerden aquellas dependencias. 
3o Poner en conocimiento de los Tribu-
nales los hechos que con relacción al im-
puesto revistan carácter de criminalidad. 
4o Hacer con la debida antelación los 
pedidos anuales de cédulas á la Sección 
central en vista del resultado do los padro-
nes do sus provincias y resumen general. 
5o Disponer que las cédulas sean recibi-
das con las formalidades que determina el 
caso 5o del art. 83 de este reglamento, dis-
tribuyendo inmediatamente las quo corres-
pondan á las administracioíios subalternas. 
6o Nombrar los Recaudadores y entre-
gar á cada uno el númoro y clase de cédu-
las, conformo á lo preceptuado en los ar-
tículos 05, 66 y 67. 
7o Proponer ó expedir por delegación 
las comisiones de apremio quo procedan 
contra Recaudadores y contribuyentes, se-
gún ios casos, exigiendo además las respon-
sabilidades administrativas que resulten. 
8o Cuidar de que se conserven classiñ-
cados y ordenados en legajos y con sus ín-
dicos correspondientes, los padrones, regis-
tros y demás documentos relativos á este 
impuesto. 
Art. 87. Las Administraciones subalter-
nas tendrán en la parte del servicio admi-
nistrativo de esto impuesto análogos debo-
res que las Secciones provinciales, pero su-
bordinadas en todos los casos á dichas ofi-
cinas, á las cuales rendirán sus cuentas 
mensuales de los ingresos realizados por 
valores del impuesto. 
Art. 88. Los Ayuntamientos de la Isla 
tendrán la obligación de auxiliar con sus 
agontes la distribución de las hojas delara-
torias, y facilitar á las Administraciones 
cuantos antecedentes existan en sus oficinas 
para la más exacta redacción de sus pa-
drones. 
Art. 89. Las administraciones subalter-
nas encargadas de la recaudación ingresa-
rán en la Tesorería respectiva el importe de 
las cuotas del Estado y recargos provincia-
les y municipales. 
Las Secciones provinciales determinarán 
la Tesorería ó Caja en que han de hacerse 
estos ingresos, teniendo en cuenta las ma-
yores facilidades quo ofrezcan para su in-
mediata y segura entrega. 
En su consecuencia, y en virtud de las or-
denes que se dicten, las Administraciones 
subalternas remitirán mensualmente á las 
Secciones provincialos un estado expresivo 
de los iagresos verificados, con expresión 
del número y clase de las cédulas cuyo va-
lor seingrese. 
S e c c i ó n segunda. 
Gontahilidad. 
Art. 90. La contabilidad de este im-
puesto en la parte relativa al cargo y data 
de cédulas recibidas, vendidas y devueltas, 
y á su movimiento desde su entrega en los 
almacenes generales hasta su expendición 
por las Secciones provinciales ó su devolu-
ción, según los casos, se ajustará á los pre-
ceptos de la instrucción do 4 de octubre de 
1870 en todo aquello que no modifique este 
reglamento y sea compatible con los pre-
ceptos del mismo. 
Art. 91, El Negociado del timbre de la 
Sección central de Hacienda tendrá á su 
cargo la administración del impuesto de cé-
dulas, con iutervención de la Sección que 
ha sustituido á la Contaduría central, lle-
vándose cuenta de efectos á cada una de las 
Secciones provinciales con sujeción á las 
siguientes reglas: 
1* Acordada la remisión de cédulas á 
una provincia, conforme dispone el párrafo 
tercero del art. 83, se extenderá órden fac-
tura (modelo núm. 7) quo exprese el núme-
ro y clase do las que deban enviarse. Estas' 
órdenes, que serán talonarias y con nume-
ración correlativa, las autorizará ol Jefe de 
la Sección central, y con la toma de razón y 
el sentado de la Sección interventora, ser-
virán para autorizar la salida do los efec-
tos del almacén. 
2tt Preparada la remesa de los efectos 
por ol encargado del almacén, con arreglo 
á la orden factura, y cuando el arrastre se 
verifique por medio de conductor, se entre-
garán las cédulas al mismo, el cual firmará 
previamente el Mecibi en la mencionada or 
den. 
Cuando las cédulas se remitan por el co-
—Olvídalo, puesto que la sola idea 
quo lo olvide no te hace temblar 
Y o hago lo mismo, como si hubiera sido 
tu cómplice. 
—¡Mi cómplice!—balbució Candía.— 
Olimpia, ¿qué te imaginas? 
L a bailarina se turbó un poco. 
—Emplearé otra palabra si esta te 
disgustaj diré tu asociada, tu ayuda, 
y quiero proveerlo todo. Mira, ven 
conmigo. 
L e condujo al balcón. 
— Y o estaba aquí entre estas palme-
ras cuando te vi atravesar la plaza de 
Europa. Levantaste la cabeza hacia 
aquí y no me viste sin embargo 
Cualquiera otra persona puede haberte 
visto sin que tú no lo sepas sin que 
lo sepas y después ese foraste-
ro ese viajero 
E n aquel momento estaba tan turba-
da como Candía, pero sabía disimular-
lo admirablemente. E l barón no había 
notado nada; creía firmemente que O-
limpia no pensaba más que en él. Los 
cuidados de su querida le causaban el 
mayor bien. 
—Ese forastero, ese extranjero, te ha 
visto cuando pasaste por delante de él; 
eso no tiene ninguna importancia, pues-
to que no os volvereis á encontrar fren-
te á frente. • 
Candía se extremeció, pensando para 
sí quo tal vez no se pasara el día sin 
que aquel hombre se presentase en su 
casa. 
—Sí. . . . tienes razón—dijo con voz 
apagada.—Marchemos. Tienes razón.... 
Estuvo pronto dispuesto. 
Olimpia mandó á buscar su coche. 
Pocos momentos después bajaban, y 
viendo al portero á la entrada de su 
biombo, se detuvieron un minuto. 
Aquel hombre les había visto llegar 
juntos la víspera por la noche. Salían 
juntos por la mañana. ^Cómo podía 
sospechar que el barón había estado 
ausente la mitad de la noche? 
E l fué sin duda quien le abrió la 
puerta, pero medio dormido, teniendo 
el barón buen cuidado en fingir la voz 
y pronunciar un nombre ininteligible. 
Además, ¡había tantos huéspedes, tan-
tos inquilinos en aquella casa tan gran-
de! . . . . 
Subieron al coche, y en el momento 
en que se puso en movimiento, los dos, 
instintivamente, levantaron la cabeza 
y miraron á las ventanas del segundo 
piso. 
—Nadie;—dijo alegremente Olimpia. 
Pero Candía no se sintió completa-
mente tranquilo hasta que el coche hu-
bo atravesado el puente de Europa, y 
hasta la avenida Hoeche permaneció si 
lencioso, sintiendo no haber decidido á 
Olimpia desde algunos días antes á ha 
bitar su hotelito. Cuando hubieron 
llegado, lo dijo con ligero acento de re 
prensión: 
—Si hubieras dormido ayer aquí, hoy 
nos hubiéramos librado de todas estas 
inquietudes. 
—Pero nos hemos librado. 
rreo directamente, so levantará acta del 
recuento do las mismas, que firmarán los 
Claveros del almacén. 
En uno ú otro caso, la remisión de las cé-
dulas tendrá lugar con guía (modelo núme-
ro 8), que acompañará á la remesa. La ofl-
cioa receptora de los efectos hará constar 
su recibo en la tornaguía, que devolverá á 
la Sección Central, y conservará la guía 
para unirla como justificante del cargo á la 
cuenta de efeotos. 
Art. 92. Para dar unidad á lo .idminis-
tración del impuesto y á la expondición de 
cédulas, el Negociado del ramo de las Sec-
ciones provinciales se establecerá y quedará 
adjunto al almacén de efectos. 
Art 93. Pa¿[a la cuenta do almacén y 
entrega do ñfs cédulas per las Secciones 
provinciales á las Administraciones súbale 
ternas y Recaudadores do las capitales de 
pravincia, se observarán las reglas siguien-
tes. 
1* El Tesorero, y en su lugar el encar-
gado del almacén, abrirá cuenta do efectos 
por las cédulas que reciba de la Central, 
así como á las que envíe á las Administra-
ciones subalternas y entregue á los Recau-
dadores de la capital y Habilitados de los 
cuerpos. 
2? Estas entregas y remesas no se veri-
ficarán sin previa orden factura del Jofo 
de la Sección, intervenida por el Interven-
tor en la misma forma que señala el art. 91 
para la Sección Central. 
3a Tan luego como el encargado del al-
macén reciba dicha orden preparará los 
efectos pedidos extendiendo la guía oportu-
na por triplicado que deberá ir firmaílá por 
el Jefe de la Sección, Contador y Teaorert) 
como Jefe principal del almacén, las que re-
mitirá con el pedido verificándose en el acto 
el ariento de data ó descargo al almacén en 
su libro de existencias, operación que eje-
cutará simultáneameute la Intervención en 
'an libro auxiliar de cuentas de efectos, con 
presencia de la orden factura de que trata 
la regla 2? 
Devueltas las guías con el reciW del • re-
ceptor , la intervención se cerciorará de la 
exactitud de la entrega de los efectos, y 
conservará aquéllas para unirlas á la cuen-
ta respectiva. 
4a En los casos de entrega á los Recau-
dadores de las capitales y Habilitados de 
los Cuerpos, se extenderán por estes y por 
duplicado, las facturas á que se refieren 
los artículos 60, 61 y 69, quedando en po-
der del almacén la principal, y la segunda 
en el del interesado, cuidando de llevar an-
tes los requisitos determinados en el caso 
2o, y procediendo desde luego á la data de 
cédulas entregadas por este concepto. 
G? Para la expendición y despacho de 
las cédulas quo ae reclamen por las Admi-
nistraciones subalternas, y de que trata el 
art. 73, so seguirán los mismos procedi-
mientos y cumplirán los requisitos anterior-
mente expresados. 
6-? üna vez términada en las capitales 
la cobranza á domicilio, conforme á lo dis-
puesto en el art. 72, las cédulas se expedi-
rán diroctamento por ol almacén y Negó 
ciado á el adjunto, haciéndose diariamente 
en los libros las operaciones de salida quo 
ocurran. 
7a Las Intervenciones de las Secciones 
provinciales llevarán cuentas de efectos y 
válores por cédulas al almacén provincial y 
álas Administraciones subalternas. Igual-
mente llevarán cuenta á los Recaudadores 
en los casos previstos en los artículos 65 al 
67 de este reglamento. 
8a En las primeras de dichas cuentas 
constituirá el cargo, además de las existen 
eias anteriores en el almacén, el número 
clase y valor de las cédulas que por cual-
quier concepto reciba el mismo por remesas 
directas do la Sección Central ó por devo-
lución do las Administraciones subalternas 
y Recaudadores mencionados. De igual mo-
do será data en la referida cuenta del al-
macén el número, clase y valor do las cé-
dulas que so remitan á las Administracio-
nes subalternas y Recaudadoras, el de las 
vendidas por la Sección provincial y el de 
las devueltas por la misma á la Sección 
Central. 
9* En el cargo de la cuenta que debo 
llevar la Intervención á cada una de las 
Administraciones subaltornas de su juris-
dicción, se irá sentando el número, clase y 
valor de las cédulas que se le envíen, á me-
dida que se ejecuten las remesas, verificán-
dose los asientos con presencia de la ordpn 
factura do que trata la regla 2a del art. 93, 
y haciéndoles simultáneamente con los que 
se practiquen en la cuenta del almacén pro-
vincial, de manera que la data de este últi-
mo por remesas á las Administraciones ci-
tadas sea igual al cargo que se consigne en 
la cuenta de los mismos. 
Constituirá la data de las cuentas que 
se lleven á dichas Corporaciones el número, 
ciase y valor de las cédulas vendidas y el 
de las devueltas por cualquier concepto á 
la Sección provincial. 
10. En la misma forma que expresa la 
regla precedente, llevará la intervención la 
cuenta á cada Administración subalterna y 
á los recaudadores en su caso. 
11. Los asientos que produzcan las ope-
raciones de data realizadas por las Admi-
nistraciones subalternas, se consignarán á 
fin de cada mes en vista de las cuentas par-
ciales modelo núm. 9, que remitirán dichas 
subalternas. 
12. Las cédulas que no lleguen á cobrar-
se por resultar indebidamente expedidas ó 
por otras causas admitidas como justas por 
la Administración, se declararán anuladas 
previa la formación del oportuno expedien-
te, y se devolverán al almacén provincial 
COHL cargo al mismo y abono en laa cuentas 
de donde proceden. 
Dichas cédulas se conservarán factura-
das, con separación de las útiles, hasta que 
termino el año económico, en cuyo caso se 
datarán en cuenta en concepto de (inútiles 
y caducadas), acompañando una relación 
certificada con expresión de la clase de cé-
dulas, su número y valor. ^ 
13. Para el ingreso en Tesorería del im-
porte á que ascienda la recaudación por la 
venta de cédulas, podrá expedirse un solo 
talón de cargo, aún por la respectiva á las 
capitales de provincia y pueblos en queipa 
Sección provincial y las Administraciones 
subalternas repauden el impuesto con los; 
recargos munrclpal y provincial, anotándo-^ 
se éstos al dorso del talón, é ingresándose 
en Caja por el concepto de (Fondos espe-
ciales) con la debida separación. 
14. A los Recaudadores de las capitales 
de provincia les serán entregadas las cédu-
las, con arreglo á lo dispuesto en el art. 69. 
Estas cédulas serán de abono en la cuenta 
del almacén en concepto de (entregadas á 
los cobradores) una vez suscritas con el Be-
cibí efe éstos. 
15. El Negociado de Cédulas de la Sec-
ción provincial abrirá cuenta ácada Recau-
dador de las cédulas que le sean entregadas 
considerándole como si fuera un Adminis-
-trador subalterno, cargándolo las que saque 
ea virtud de laa órdenes préviamente inter-
venidas, y abonándole las que acredite ha-
ber ingresado en Tesorería, llevándole asi-
mismo la cuenta del recargo municipal y 
provincial con la separación debida. 
16. Las cédulas entrogadas á ios Recau-
dadores de las capitales que resulten inco-
brables, no serán admitidas sino justifican 
el motivo de no haberlas hecho eftíclivas. 
17. La devolución de las fianzas de es-
tos recaudadores no tendrán lugar hasta 
tanto que se practique la liquidación final, 
abono de sus premios y justificación docu-
mental ó certificación do la Intervención do 
tefier solventadas sus cuentas respectivas. 
18. Con las cédulas que no lleguen á 
cobrarse en las capitales de provincias y en 
las Administraciones subalternas, ae obser-
varán las mismas formalidades que se de-
terminan en la regla 12. 
94. La declaración de anulacijón de cé-
dulas so entenderá solo de las que próvia-
meáte estuviesen expedidas á nombre de 
las personas, cuyo paradero se ignore ó hu-
biesen fa Uecido, y á las que no hayan po-
dido cobrarse después de haberse apurado 
los procedimientos ejecutivos; advirtiondo 
que dicha declaración no releva á los inte-
rosados de adquirir el documonto ni menos 
de satisfacer los recargos y hacer efectivas 
Ĵas responsabilidades que correspondan 
'cuando sea averiguado el paradero de los 
que resulten ignorados ó se demuestre que 
no eran insolventes. 
Art. 95. Las cédulas que hayan de ex-
pedirse á los morosos para el pago del re-
cargo, so datarán en la cuenta con separa-
ción do las vendidas y en concepto do (cé-
dulas expodidas en pago de recargo). 
El importo de esta cédula se comprende-
rá ea la parte de caudales de las cuentas de 
Administración y en el concepto respectivo 
do las rentas públicas en un renglón espe-
cial coa el epígrafe de (Recargos cobrados 
por expedición de cédulas duplicadas). 
También la parto respectiva á partícipes 
do cédulas personales, so comprenderá en 
un renglón separado lo que les corresponda 
por expendiísión do cédulas duplicadas. 
Las participaciones que hayan de satiefa-
coree de lo dispuesto en el art. 75, se abo-
narán en concepto de (Minoración de ingre-
gresoa de los productos del recargo), consi-
derándolos como una devolución de loa res-
pectivos ingresos, que á la vei deberá anu-
lar también una cantidad equivalente á los 
valores de los recargos, justificándose el 
pago con nómina autorizada por los respec-
tivos interesados. 
Art. 96. El tanto por ciento que por la 
recaudación de cédulas se asigna por el se-
gundo párrafo del art. 75, lo percibirán los 
interesados por meses, 'previa liquidación 
que al efecto formarán las Intervenciones, 
á la cual unirán relación de lo que cada Re-
caudador y Administraciones hayan ingre-
sado durauto el mismo. 
Art . 97.—A todo contribuyente que por 
tener cédula de clase inferior á la que co-
rrespondo se le obligue á obtenerla de clase 
superior, se le deducirá el importe de la 
primera del valor total de la que se le expi-
da con recargo, recogiéndole la que resalto 
canjeada. 
Las cédulas que por este concepto estén 
en poder de los recaudadores, les serán ad-
mitidas como d^ta en el almacén en con-
cepto de (Inutilizadas.) 
Art . 98. Las cédulas que no lleguen á 
venderse, las caducadas ó inutilizadas que 
—ISTo del todo, tal vez. 
E l tapicero estaba á la puerta, y tu-
vieron con él una conferencia de algu-
nos minutos. Después , viendo Olim-
pia que Candía se ponía pensativo, cor-
tó la conversación y condujo á su a-
mante á su cuarto, cerrando cuidado-
samente las puertas. 
— Y amos á ver, amor mío; ¿qué tie-
nes1? ¡M siquiera oías lo que el tapi-
cero te decía! 
—Sí, trataba de escucharle; pero es-
taba pensando en que es preciso que 
no vuelvas á poner los pies en la casa 
de la calle de Saint Petersbourg. jSb 
quiero que te vea ese individuo que 
— E n efecto—murmuró la bailarina, 
ocultando muy bien su alegría.—Es lo 
más cuerdo. Porque si por casualidad 
tuvieras que volverle á ver y supiera 
que lie habitado en esa casa, como 
nuestra unión es conocida de todo Pa-
rís, sabría lo que te conducía á esa ca-
lle. 
—Entonces ¿me prometes no volver 
allí? 
—Te lo prometo. 
—¿M una sola vez? 
—Te lo juro. 
—Bien—dijo Candía muy satisfecho 
y, suceda lo que quiera, no olvides que 
pasé toda la noche contigo. 
—Sí, sí, suceda lo que quiera, pre-
gúntenme lo qnejne pregunten, eso di-
ré,—contestó Omnpia abrazándole.— 
¿ífo sabes que estoy dispuesta á conde-
narme por tí? 
resulten á fin de ejercicio en todas las de-
pendencias de Ijlacienda en el mes de Agos-
¿tb de cada añO>y previa liquidación final, 
"se remitirán bajo factura á la Sección Cen-
tral, quien á su vez lo hará á la Península 
en el primer correo hábil, para su inutil-
zación. 
Art. 99. Rendirán cuenta trimestral do 
cédulas la Sección de la Administración 
Central y las secciones provincialos, y men-
sual las Administraciones subalternas de 
Hacienda, conforme á ias modelos 9, 10 y 
11 adjuntos. 
Las Secciones provinciales formarán asi-
mismo una cuenta mensual análoga, y con 
sujeción al modelo núm, 9, por la vonta que 
realicen directamento, y la unirán como 
juaíificante á la trimestral mencionada. 
Árt. 100. La contabilidad d^í impuesto 
de cédulas en la parto relativa á rentas pú-
j blicas se ajustará á lo prevenido en el de-
' creto de 12 de septiembre é instrucción de 
4 de octubre de 1870, debiendo demostrar 
el importe de los valores liquidados á fa-
vor do la Hac ienda las alteraciones que es-
tos deben sufrir por aumentos, rectificacio-
nes, bajas justificadas y otras causas, las 
cantidades ingresadas en el Tesoro y ol dé-
bito pendiente de realización. 
Con dicho objeto, las oficinas provincia-
les de Hacienda, con separación de las 
cuentas do electos y valores, llevarán las 
necesarias cuentas corrientes quo sirvan de 
base á la preparación de las de Rentas, ob-
servando al efecto las siguientes reglas: 
Ia jyi importe de los padrones aproba-
dos será contraído por su totalidad en la 
cuenta del primer trimestre. 
2a Los aumentos de valores, los proce-
dentes de rectificaciones y las devoluciones 
de ingresos indebidos, se justificarán igual-
mente con arreglo á la instrucción ci-
tada. 
3" En idéntica forma se procederá res-
pecto de los ingresos realizados y de las ba -
jas y rectificaciones, sirviendo de comple-
mento A los comprobantes los resultados de 
las cuentas de efectos y valores, con ouyo 
fin se consignará on ésta el movimiento de 
los padrones, según se indica en los mo-
delos. 
DISPOSICIÓK GENEEAL. 
Art. 101. Quedan derogadas todas las 
disposiciones anteriores á este reglamento. 
Art . 102. La Administración Central de 
la isla de Cuba y la Intervención general 
dictarán las instrucciones que sean necesa-
rias para el cumplimiento del mismo. 
Madrid, 23 de junio de 1893.—Aprobado 
por S. M.—MAUEA. 
ieccl is ialerés peral. 
S E C R E T A R I A . 
De orden del Sr. Presidente y en cumiílimiento de 
lo preceptuado en el artículo 13 de nuestro Regla-
mento, «e convoca á sesión general ordinaria para el 
domingo 23 del corriente, á las doce del día, y en cu-
ya junta so dará cumplimiento á lo quo señala el ar-
tículo 14 y sus incisos, 
Como última sesión general do afio social, se nom-
tirarán los Secretarios de mesa para las elecciones 
generales que deberán celebrarse quince días después 
de la presente. 
También so dará lectura á la Memoria anual quo 
presenta la Junta Directiva, y si ImbUro tiempo, se 
discutirán varia» reformas al Reglamento general y 
de Secciones. 
Par» poder tomar parte en la sesión, es de rigor 
que el señor asociado concurra provisto del recibo 
del presjaiteimeB. 
IlabSte, 19 do julio de 1893.—Fruncisoo F. San-
ta Eulam. 4a-19 4d-20 
Sociedad de Instrucción y Recreo 
de Artesanos de Jesús del Monte. 
S E C K E X A E f A . 
Por acuerdo de la Junta Directiva y sagdn previe-
ne el Reglamento, se cita á los señores socios para la 
junta general ordinaria que tendrá efecto en los sa-
lones que ocupa la Sociedad, el viernes 21 del co-
rriente á las siete y media de la noche, con objeto do 
celebrar elecciones parciales y demás particulaw. 
que se presenten. 
Jesús del Monte, julio 17 de 1893.—El Secretaria 
A. Lombard. 8712 3T19 
r—, •-, • i ..n r^TfK-ra^ac^..-
d e c a s i m i r d e l a n a 
. S e h a c e n 
l u r a l l a y 
C o m p o s t e l a . V i s t a h a c e f e . 
C 1153 4-S 
DE LAS IMPORTADAS 
LA MEJOR Y MAS BARATA. 
D E P O S I T O : 
_7526 3̂  26a-31Jn 
X V 
FIN DEL DESTIERRO. 
—¡Ah! Eaimundo, mi querido E a i -
mundo, ¿no es una falsa alegría lo que 
me proporcionas? ¿Han terminado ya 
tus manías arerca del Africa? ¿Ko te 
separarás ya de nosotros! 
— Y a no me separaré más de vos, a-
buela. 
—¿Es eso verdad? ¿Es cierto que ya 
no nos confundirán con la canalla? 
¿Qué vas á volver á ser el marqués de 
Marignac, Fernando, el conde de Ma-
rignac y yo la condesa viuda de Marig-
nac? 
— T a l vez no sea tan pronto como IQ. 
deseáis, abuelaj pero si Fernando ha de 
casarse, y debe casarse, lia de ífacerlo 
con su verdadero apellido. 
—¡Ab, Eaimundo!... ¡Ab, bijo mío, 
qué contenta estoyl... ¡Ob, qué conten-
ta! 
L a abuela y el nieto almorzaron jun-
tos. E n vano la viuda quiso obligar á 
Eaimundo á descansar. 
—He cobrado fuerzas mientras os 
abrazaba, la contostó. 
Eaimundo la contaba cosas que tras-
tornaban su cerebro, apreciand» más 
la febeidad de poder ostentar de nuevo 
un título de marquesa, que la vuelta de 
su nieto. 
—¡Millones!... ¡Millones! ¡Pero tú tie-
nes millones!... Y o creía que nqjiábías 
ganado más que algunos cientos de 
miles do francos, S Á l o sumo, mi &6I0 
millón... ¡Y obligar á Fernando á tra-
bajar, á sacrificarse!... 
Esto superaba á todo de cuanto más 
borrible bnbiera podido figurarse la viu-
da. 
—¡Dedicarse á la química un Marig-
nac... un descendiente de la amiga de 
María Antoriieta, y de aquel Hugues 
que representaba en las tablas con 
Mme. de Pompadour!... ¡Ab, M pobre 
Eaimundo... qué ideas tan extravagan-
tes tienes! 
f Eaimundo sonreía. 
—¿Qué quieres?... íTo podré acostum-
brarme jamás á esto. Yamos á mudar-
nos á un botel del Faubourg... Algunas 
^vecea paso por delante del nuestro, es 
fdecir, por el sitio donde estuvo edifica-
do.» Esos pillos de republicanos han 
coifttruido en él una casa de cinco pi-
sos. 
— E s a es la marcha del siglo, abue-
la. 
—Pues es una marcha bastante rara. 
Pero, querido... ¡qué emoción en el Fau-
bourg cuando anuncie!... 
Se echó á reír como una niña. 
—¡Aquí estamos los Mariguag!... He 
aquí á Eaimundo, el jefe de la famibal... 
Ese es Hugues, el heredero; pero un 
heredero respetable... 
—Oonfesad, abuelaa. que el trabajo 
es bueno, cuando por el be logrado ha-




L a barca Emil ia , de Porto-Vecliio, 
á bordo de la cual hice aquel viaje lú-
gubre á las islas Lavezzi, era una vieja 
embarcación de la Aduana, semicubier-
ta, donde, para resguardarse del vien-
to, de las olas y de la lluvia, sólo lia-
bía un pequeño pabellón embreado, lo 
suficiente ancho para contener á duras 
penas una mesa y dos literas. A s í es, 
que eran de ver nuestros marineros 
con el mal cariz del tiempo. Chorrea-
ban los rostros, las empapadas blusas 
humeaban como ropa blanca puesta á 
secar en estufa, y en pleno invierno los 
infelices pasaban así días enteros, has- ¡ 
ta las noches inclusive, agazapados en I 
sus húmedos bancos, tiritando entre1 
aquella humedad malsana, porque no 
se podía encender fuego á bordo, y con 
trecuencia era difícil ganar la costa. . . 
Pues bien: ni uno de aquellos hombres 
se quejaba; en los más duros tempora-
les siempre los vi con idéntica placidez, 
del mismo bueu humor. Y , sin embar-
co , ¡(pié triste vida la de esos carabi-
nexos de mar! 
Casados casi todos ellos, COQ mujer ó 
hijos en tierra, permanecen meses fue-
ra ae su hogar, dando bordadas por 
aquellas tan peligrosas costas. Por a-
hmeuto no tienen sino pan enmohecido 
y cebollas silvestres, ¡líunca hay vino, 
nunca hay carne, porque la carne y el 
vino cuestan caros, y ellos no ganan 
más que quinientos francos al año! ¡Pi-
guraos si habrá oscuridad en la choza 
de allá bajo, en la marina, y si los ni-
ños tendrán que ir descalzos!... ¡No 
importa! A popa, delante del camarote, 
había un gran balde lleno de agua llo-
vediza, donde acudía la tripulación á 
calmar la sed; y recuerdo que, tragado 
el último buche, cada cual de esos po-
bres diablos sacudía su escudilla con 
un ¡ah! de satisfacción, una expresión 
de bienestar cómica y enternecedora á 
la vez. 
E l más alegre y satisfecho de todos 
era un natural de Bonifacio, tostado, 
bajo y rechoncho, á quien llamaban Pa-
lombo. Este no hacía más que cantar, 
aun con los mayores temporales. Cuan-
do el oleaje se ponía plomizo, cuando el 
cielo oscuro por la cerrazón llenábase 
de menudo granizo y estaban todos allí 
venteando la borrasca que iba á venir, 
entonces, entre el profundo silencio y 
la ansiedad de á bordo, comenzaba á 
canturrear la voz tranquila de Pa-
lombo: 
Ko, señor, 
E s mucho honor. 
Liseta es honrada y no fe... a: 
Se queda en la alde... a... 
Y por más rachas que venían, ha-^ 
ciendo gemir al velamen, zarandeando 
ó inundando la barca, la canción del 
aduanero se guía se curso, balanceada 
cual una gaviota en la cresta de las 
olas. Algunas veces el viento acompa-
ñaba demasiado fuerte, ya no se oían 
las palabras; pero tras cada golpe de 
mar, entre el murmullo del agua que 
chorreaba, oíase de continuo el estribi 
lio del cantar: 
Liseta es honrada y no fea... a: 
Se queda en la alde... a... 
Sin embargo, un día de viento y llu 
via muy fuertes, no le oí ya. E r a tan 
extraordinario esto, que saqué del ca-
marote la cabeza: 
—¡Eh, Palombo! ¿Hoy no se cantal 
Palombo no respondió. Estaba inmó 
vil, echado en un banco. Me acerqué á 
él. Castañetéabanle los dientes; todo su 
cuerpo temblaba de fiebre. 
—Tiene una puntura—me dijeron 
tristemente sus camaradas. 
L a que llaman ellos puntura ea una 
punta do costado, una pleuresía. Aque 
lia gran cerrazón plomiza, aquella bar-
ca chorreando agua, aquel pobre febri-
citante envuelto en un viejo capote de 
caoucliuc que relucía bajo la lluvia co-
mo una piel de foca: en mi vida he vis-
to nada más lúgubre. Bien pronto 
agravaron su enfermedad el trío, el 
viento y el vaivén de las olas. Entróle 
delirio; hubo que atracar. 
A l cabo de mucho tiempo y grándea 
esfuerzos, entramos ai atardecer en mía 
ensenadita árida y silenciosa, animada 
solámente por el vuelo circular de algu-
nas goauilles. Todo alrededor de la 
playa erguíanse altas rocas escarpadas, 
intrincados laberintos de arbustos ver 
des, de un verde obscuro y hoja peren-
ne. Abajo, á orillas del agua, una casi-
ta blanca, con postigos grises: era el 
puesto de la Aduana. E n medio de ese 
desierto, aquel edificio del Estado, con 
cifras como una gorra de uniforme, te 
nía algo de siniestro. All í desembar-
caron al pobre Palombo. ¡Triste asilo 
para un enfermo! Encontramos al adua 
ñero disponiéndose á comer al amor de 
la lumbre, con su mujer y sus hijos 
Todas aquellas gentes tenían caras pá 
Mdas, amarillentas, grandes ojos som-
breados por la fiebre. L a madre, joven 
aún, con un niño de pecho en los bra-
zos, tiritaba al hablar con nosotros. 
— E s un puesto terrible—me dijo en 
voz baja el inspector.—ÍTos vemos en el 
caso de relevar nuestros aduaneros ca-
da dos años. L a fiebre de las marismas 
los devora. 
No obstante, tratábase de ir en bus-
ca de un médico. No había ninguno 
antes de llegar á Sartene, es decir, á 
seis ú ocho leguas de allí. ¿Cómo arre-
glárselas1? Nuestros marineros ya no 
podían más; estaba demasiado lejos pa-
ra enviar á uno de los niños. Entonces 
la mujer, inclinándose fuera, llamó: 
—¡Ceceo! ¡Ceceo! 
Y vimos entrar un mocetón muy for-
nido, verdadero tipo de cazador en ve-
dado ó de danditto, con su gorro de la-
na parda y su pelone de pelo de cabra. 
A l desembarcar había reparado ya en 
él, viéndole sentado en a la puerta, con 
su pipa roja entre los dientes y un fusil 
entre las piernas; pero no sé por qué, 
había huido al aproximarse. Quizá cre-
yera que iban gendarmes con nosotros. 
Cuando entró, rubboizóse un poco la 
aduanera. 
— E s mi primo—nos dijo.—No hay 
cuidado que éste se pierda entre la es-
pesura. 
Después le habló en voz baja, seña-
lándole el enfermo. Inclinóse el hombre 
sin rechistar, silbó á su perro y echó á 
correr á todo escape, escopeta al hom-
bro, saltando de peña en pena con sus 
largas zancas. 
Durante ese tiempo, los niños á quie-
nes parecía aterrar la presencia del ins-
pector, acabaron pronto de comerlas 
S ^ f / ^ ^ ^ ^ ^ o blanco.) ¡Y 
siempre agua, nada ¿ á s que a,gu;a ^ 
la mesa. ¡Sm embargo para pequeñue-
los hubiera vemda tan bien Ua trago 
M O D A 
Gran SORTEO de DOS magníficos LOTES que se sortearán entre los concurrentes a las 
nueve de la noche de dicho día. 
PRIMER I0TE. I SEGUNDO LOTE. 
XJa par jarras con flores. ~" XJn jarro de refresco. 
TJna licorera. XTn prendero princesa. 
Dos cnadros peluche. Una caja jabón fino, 
U n porta-esencias. Dos figuras bisenit. 
Hahra dos series de números iguales, una en papeletas verdes y la otra en moradas. 
El número que se extraiga á la hora del sorteo, premiará los dos lotes. 
ha recibido grandes remesas de novedades, Sus famosas SECCIONES de 2 5 y B O CEIT-
TAVOS, han sido repletas de artículos HUEVOS. 
||i5¡a*¿í5^ raJIaiEBwiS ̂ ^ssjsíí^ ^feaae^'' 
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de vino! ¡Ah, miseria! A l cabo la ma-
dre subió a acostarlos; el padre encen-
diendo el farol, fuese á, inspeccicuar la 
costa, y nosotros permanecimos velan-
do á nuestro enfermo, que se agitaba 
en su camastro cual si aún estuviese 
en alta mar, zarandeado por el oleaje. 
Para calmar un poco su puntura, hici-
mos calentar guijarros y ladrillos, po-
niéndoselos en el costado calentitos. 
Una ó dos veces al acercarme á su le-
cho, me conoció el infeliz; y para dar-
me las gracias me tendió trabajosa-
mente la mano, una manaza rasposa y 
ardiente cual uno de esos ladrillos sa-
cados del fuego 
¡Triste velada! Fuera habíase recru-
decido el temporal con la conclusión del 
día, y era aquello un estrépito, una 
descarga cerrada, un surgidero de es-
pumarajes, la batalla entre los peñas-
cos y las aguas. De vez en cuando, un 
golpe de viento de alta mar lograba 
colocarse en la caleta y envolvía nues-
tra casa. Conocíase por la súbita cre-
cida de las llamas, que iluminaban de 
pronto las mohínos rostros dé los mari-
neros agrupados en derredor de la chi-
menea y mirando el fuego con esa plá-
cida expresión que da el hábito do las 
grandes perspectivas y de los horizon-
tes inmensos. También á veces quejá-
base Palombo con dulzura. Entonces 
todos los ojos se dirigían hacía el rin-
cón obscuro, donde el pobre compañe-
ro estaba en el trance de morir, lejos de 
los suyos y sin ayuda; acongojados los 
pechos, oíanse grandes suspiros. Eso os 
todo cuanto arrancaba á aquellos tra -
bajadores del mar, pacienzudos y dul-
ces, el sentimiento de su propio infor-
tunio, l iada de motines ni de huelgas. 
¡Un suspiro y nada más! Sin em-
bargo, me equivoqué. A l pesar uno 
de ellos por delante de mí para echar al 
fuego un haz de leña, me dijo con voz 
baja y conmovida: 
—¡Ya ve usted, señor, que algunas 
veces se pasan muchos temores en 
nuestro oficio! 
Alfonso Daudet. 
P o r e l l i l t imo yapor-correo m l i a n recibido en 
Olanes de novedad. 
Muselinas de arco iris . 
Nuevos céfiros de Molonss. 
Musolinas suizas bordadas. 
Yelitos de t u l con motica para sombreros. 
Medias negras francesas muy anchas. 
Cargadores con esclavina. 
Crespo negro inglés , superior. 
Tafetanes atornasolados de listas y color entero. Surahs escoceses y color 
liso formando tornasol. Buratos do listas arrasados y estampados, de mucha 
fantasía . Burato Crepé, blanco, croma y negro. Buratos chinos, blanco y de 
colores. Colgaduras bordadas, desde un centén á 3 onzas oro. Jnegos de man-
te l blancos adamascados, muy finos y con servilletas de una vara. 
Hay de 12,18, 24 y 30 cubiertos. 
Encajeá de novedad y de todos anchos. 
Encajes negros de seda y otros muchos ar t ículos que detalla á los precios 
m á s barato». 
Todos los lunes gran venta de retazos medio regalados en 
n 
TAPOKBS B E TRAVESIA» 
SE ESPEKAN. 
Julio 21 Yucatán: Veracruz v escalas. 
23 City of Alexandría: NueTa-York. 
24 M. L . Villavérde: Puerto-Eioo y esoalflí. 
2t Reina María Cristina: Cádiz. 
, . ai Serra: Liverpool y escalas. 
24 Australia: Veracruz y Tarapioo. 
. . 25 Pió IX: Barcelona y escalas. 
26 Saratoga: Nueva York. 
26 Euskaro: Liverpool y escalas. 
. . 26 Barcelana: Vigo y escalas. 
88 «jHwbf WJWUÍUIJIOÍ»: V eracruz y escalas. 
.. 31 Carolina: Liverpool y escalas. 
Agt? 2 Bavaria: Hamburgo y escalas. 
6 Gallego: Liverpool y escalas. 
SALDRAN. 
Julio 20 Habana: Nueva-York. 
20 Antonio López: Corufia y escalaa. 
. . 20 Séneca: Nueva-York. 
30 Eamón de Herrera: Puerto-Rico y eícalaí. 
. . 22 Yucatán: Nueva-York. 
25 Australia: Hamburgo y escalas. 
. . 26 Saratoga: Veracruz y escalas. 
27 City of Alexandría: Nueva-York. 
29 City of Washington: Nueva York. 
.. 31 lí . L. Villavorde: Puerto-Rico y esoaia*. 
Agt0 2 Bavaria: Veracruz y esoalaf' 
c ir. • 
ü i u m j . 
Dicho y hecho.—La Sociedad Artís-
tica de Zarzuela que ocupa el teatro de 
Albisu, y que por lo pronto ha seguido 
el consejo que se le dio en estas breví-
simas palabras: novedad, novedad, mu-
cha novedad, habrá visto con suma sa-
tisfacción la noche del lunes, que un 
público bastante numeroso invadió el 
coliseo, y que no cesó de aplaudir toda 
la noche la bella opereta M Corazón y 
L a Mano, que alcanzó es verdad, muy 
buen desempeño, sobre todo por parte 
de la Sea. Alemany.—Y como que la 
Empresa anuncia llevar á la escena 
muy pronto, Las dos princesas. Los Dio-
ses del Olimpo, L a vuelta al mundo y 
otras obras por él estilo, dtvjátjdonos 
descansar de Los Aparecidos, Oertamen. 
De Madrid á París, etc., juguetes muy 
bonitos y llenos de gracia, pero que ya 
perdieron su atractivo á fuerza de re-
peticiones, creo que al fin se salvará 
ese grupo de conocidos y celebrados 
artistas^ por lo menos ese es mi de-
seo. 
Para esta ' noche se anuncia por se-
gunda vez E l Corazón y la Mano; allá 
pues, á pasar eso buen rato. 
* 
* * 
L a Srta. Luisa Gi l del Eeal , aquella 
cantante aficionada de tanto mérito, 
tan aplaudida y celebrada en nuestros 
centros filarmónicos, y que al fin abra-
zó la carrera teatral, conquistando bue-
nos aplausos en E l estreno de una ar-
tista, y en otras obras de esa importan-
cia, después de cumplir su contrato 
en AlMsu, formó parte de una campa-
ñía de zarzuela que dirige el Sr. Marín 
Varona. E n la actualidad se halla en 
Santo Domingo, en donde ha sido muy 
bien recibida. Varios periódicos de esa 
esa ciudad, entre ellos L a Escena, re-
vista de teatros. E l Eco de la Opinión, 
y el Boletín del Comercio, le dedican 
frases tan satisfactorias como estas: 
" E n efecto, la Srita. Gil del Keal de 
quien me declaro admirador ferviente, 
posee una voz excepcional, hermosísi-
ma, de mucha fuerza, de mucha exten-
sión, de mucho volumen. Tiene además 
la agilidad necesaria para salir airosa 
de las mil escabrosidades que ofrece el 
canto, buena respiración, afinación per-
fecta y trino." 
" Y lució la Gi l del Eeal su voz fres-
ca, cristalina, hermosísima, arrancando 
muy á menudo calurosos aplausos. Su 
canto me despertó del delicioso sonam-
bulismo en que me tenían sumido, los 
ojos de las rubias, y las sonrisas de las 
morenas. L a Gi l del Eeal es una artis-
ta de gran mérito." 
Sea enhorabuena por ella, y por to-
dos sus admiradores. 
Pronto va á ser gratamente sorpren-
dida la sociedad habanera, con la aper-
tura de un bellísimo salón de concier-
tos que, con el nombre de Santa Ceci-
lia, se prepara en una hermosísima ca-
sa de esta ciudad. Para su inaugura-
ción se combina un soberbio programa 
en el que tomarán parte Cervantes, A l -
bertini y y basta, que no estoy au-
torizado para decir más. Eso sí, si al-
guno quiere buenos y seguros infor- i 
mes, véase con el Sr. D . Anselmo Ló- 1 
pez, Obrapía 23, que él si puede hablar -} 
y decir sobre este asunto cuanto se le 
antoje. 
« * 
Las honras en sufragio del alma del 
Excmo. Sr. D . Alejandro Eodr ígnez A -
rias, que debieron verificarse esta ma-
ñana en la Catedral, han sido suspen-
didas hasta nuevo aviso, por orden su-
perior. Encargado el maestro señor 
D . Carlos AnckermaQ del arreglo y di-
rección de la parte musical, me consta 
que trabaja sin cesar por reunir los 
elementos necesarios, y realizar algo 
digno, dignís imo del recto gobernante, 
del bravo mil i tar y cumplido caballero 
que la muerte siempre cruel é implaca-
ble, tan rudamente nos quiso arreba-
tar; De seguro que el nombre ilustre 
de Eslava, figurará en dicho solemne 
acto. 
SERAFÍN EAMÍREZ. 
HURTO DE DINERO. 
En e). barrio de Pueblo Nuevo fué detani-
do un moreno acusado de ser el autor del 
hurto de un peso SO centavos plata del ca-
jón del mostrador de la bodega callo de Je 
sus Peregrino, 2G, en circunstancia de ir H 
dependiente á la trastienda coa objeto de 
despachar una botella do vino. 
El detenido juntamente con el atestado 
levantado fué remitido ante el Sr. Juez de 
guardia. 
HERIDO. 
Estando trabajando en un establo de la 
palie de San Miguel don Jorge González, 
recibió la coz de un caballo, que ló caiieé 
una herida gravo ea uno de ios dedos doi 
pié izquierdo. 
El paciente fué curado de primeva iuíen-
cióu en la, casa de socorro de la 2? deinar-
ción. 
DETENIDO. 
El celador del barrio de Vülanueva en 
unión del do Alares, detuvo en la nocbá de 
ayor á un individuo blanco por aparecer co 
mo principal autor del hurto de unas bolas 
do billar perteneciente á la sociedad La Ca-
ridad. El detenido estuvo complicado ou 
el robo de una caja con $800 al dueño de 
los baños Campos Elíseos, y además se le 
forma espediente por vagancia. 
t o a nono. 
El celador del barrio de la Punta y el v i -
gilante á sus órdenes, detuvo al pardo Jo-
sé Ma Valdés, por ser el autor del hurto de 
2 relojes y 4 fracciones do billetes de la lo-
tería á la morena Adela Cervantes. 
CIRCULADO. 
En la calzada del Monto esquina á la de 
Bolascoain fuá detenido en la mañana de 
hoy, por el celador Sr. Cuevas un indivi-
viduo blanco que ae hallaba reclamado por 
el Juzgado Norte de Matanzas. 
L A ALEMANY EN ALBISU.—La tan 
inteligente cantnute como discreta ac-
triz, la encantadora Enriqueta se pre-
senta esta noche en el teatro del señor 
Azcue eu la opereta, en tres actos, E l 
Corazón y la Mano, de corte bufo, pero 
de música agradable y bien instrumen-
tada. Aren (Manuel) caracteriza bien 
el regio padre de ''Leonor" y su triunfo 
sería completo, si acentuase menos 
las atrevidas coplas del acto segundo. 
D E PAKÍS Á MADEID EN VELOCÍPE-
DO.—Con motivo del viaje por España 
que llevarán á cabo en velocípedo has-
ta Madrid dos conocidos recordmen 
franceses, saldrán á saludarles en dife-
rentes poblaciones del tránsito las So-
ciedades de velocipedistas que hay for-
madas en varias provincias por las que 
deben cruzar aquellos. 
E n Madrid se disponen á recibirlos 
el presidente de la Sociedad D. Felipe 
González Vallarino, el secretario don 
Fernando Eibed, D . Fernando Suarez 
Santa Cruz y D . Enrique Martes, quie-
nes irán hasta lo alto del puerto de 
Guadarrama, límite de las dos Casti-
llas, donde, eu la casilla de un peón ca-
minero, tiene dicha Sociedad un libro-
registro, para que apunten sus nom-
bres todos los velocipedistas que pasen 
por allí. 
L a afición á esto sport es cada día 
mayor en Madrid, como lo prueba el 
gran número de alumnas y alumnos 
que concurren á, la Academia velocipé-
Y A T O R E S C M S T E B O & 
SÍE ESPERAN. 
Julio 24 Manuel L. Villaverde: de Santiago de C u b a 
y encalas. 
— Íí6 Argonauta, de Batabauó para Cienfuegos, 
Trinidud, Tunas, Júcaro, Santa Crnz, 
Manzanillo y Cuba. 
SALDRÁ& 
Julio 20 Eamón de Herrera; para Nnovitas, Gibara, 
Baracoa, Cuba y escalas. 
. . 23 Antinógenes Menóndez, de Batabanó paru 
Cienfuegos, Trinidad, Túnas, Júcaro, 
Santa Cruz, Manzanillo y Sgo. de Cuba. 
30 Argonauta, en Batabanó, de Cuba, Manza-
nillo, Santa Cruz, Júcaro, Tunas, Trini-
dad y Cienfneíros. 
.. 31 Manuel L. Villaverde: para Santiago de 
Cubas y escalas. 
JOLIA.—Para Nuevitas directo todos los miércoles 
á las circo de la tarde. 
Ai»¡SLA.—¿o la iiabana para Saguay Caibarien to-
ios los viemo.-. é, las 6 de í a tardo, y llegará á ente 
puerto los miírcoios. 
CLAjeA.—Do la Habana para Sagú» y Caibarién 
todos les lunoa á, las fi de la tarda, retarnsndd el vier-
nvñ por la macana. 
TKIXON.—De la Habana para BaMs Honda, Eio 
ü'-aaco, San Cayetano y Malas Aguas, todos los sá-
bados, ÍÜÜS 10 de la nochp. rĉ re.-itoido los miércolcn 
PEDIÍO iícKiAft.—.DO ]a Rabáos para Cagufc y 
C'-lbarián todos los sdbadoa & las 6 de h» tardé, re-
tom?B.d() de CaibarivSk y Üngv.A, llagará ¿ ctáo putrte 
ha j i i o v M . 
Av.vi.—Da la Fabívuíi loo miórooleB & laa 6 de la 
-«.vde psra Sagua y Cs.íbf.ríwi, regrosándolo» hinéa 
PitAviiyo.—De iü Habana jtar». los Arroyos, La 
(" o 7 Ouaiiajia, ios síOmcios. regrepandd '.of luce». 
GIUAKIÜ-UANICO.—De la llábana para ios Arrojo!-
he, Fe y Ruadiana, loa días 10, 20 y SO á las 5 ae ia 
turde. 
SKHEP.AL LBltsmroi.—De Bátabánó para Punta 
ie Cartas, BaUén y 'Jortí» los .juovos, regresando los 
l i n ^ nor ¡a mañana. íi Batalisnó. 
NUEVO CÜMAHO.—De Batabanó lo» doiuingos pri 
moro» de cada inca para Nueva Gerons y Sünt» Fe 
o'füüisdo los roj'írc'-.liis. 
f i f i l l ¡ M i f í L 
dioa que han establecido los señores 
Santos en el Paseo de las Delicias. 
Las m á q u i n a s Eudge, de las que po-
seen dichos señores un gran surtido, 
son las que gozan actualmente de más 
aceptación. A q u í , las que se venden en 
Los Americanos, Mural la casi esquina 
á Aguacate. 
A MATANZAS.—Los incansables em-
presarios de aE l Fénix7' tienen fletado 
uu trea expreso á Matanzas, que sal-
d r á de la es tación de Eegla el p róx imo 
domingo 23 del corriente á las 8 de la 
mañana, vapor de las 7 y 50. 
Admite pasajeros á los precios de 
$2 50 en I f j 83 en 2* y $1-50 en 3a ida 
y vuelta; $1-50 en 1", é l -30 en 2a y $1 
en 3a, viajo sencillo. 
CENTRO PROVINCIAL DE YACÜNA. 
—Mañana , jueves, se admin i s t r a r á en 
la. sacr is t ía de la iglesia del Monserra-
te, de 12 á 1. En la de la Casa de Be-
nclicencia, de 12 á 1. 
ÉL SERVICIO DOMÉSTICO. — Adolfo 
Carrillo escribe desde California lo si-
guiente; 
"Puede afirmarse sin temor de equi-
\roc:M-ión, que m á s de la mitad de 
las familias de San Francisco de Ca-
lifornia tienen asalariado un sirvien-
te chino. Esto, por veinte pesos y 
la pitanza, cocbia, sirve la mesa, lava 
y plancha, asea, la casa, riega y óúlt íva 
el inevitable jardincil lo, consuma pro-
digios de labor, en fin, con tan mezqui-
no salario. 
Tenemos el reverso de la medalla en 
la sirvienta irlandesa ó alemana, que 
son las que ocupan, genernlmenre, w-'a 
delicada posición: la primera no sirve 
por menos de 25 ó 30 duros al mes, y 
eso büjo ciertas condiciones. Son f s^as: 
que no ha de la var la ropa de la f i m i -
lia, n i cuidar de los niños, n i r f g tr el 
jardincito, y tener corno libre uu u ía do 
la semana. L a criada alemana no es 
menos modesta, aunque sí más senti-
mental: exige el mismo sueldo, pero re-
clama el uso del piano de la familia pol-
las noches, permiso de i r al teatro dos 
veces por semana, y usar guantes (pa-
ra no estropearse las manos) cuando 
cocina los alimeiitos y friega los platos. 
Y no es esto i*ólo, ?¡no que impone se 
le permita leer y arder el gas hasta las 
doce de la noche, con el objeto de de-
leitarse con las obras do Goethe ó de 
Enrique Hoine. 
De manera que, un padre de familia 
tiene que optar entibe una n i ñ a román-
tica que lee los clásicos y ejecuta las 
melodías de Wagner, ó un colie que 
trabaja como macho de noria, sin m á s 
ideales que los que se desvanecen en 
el humo de su pipa cargada de opio. 
D E 
inores levos TMMieos 
DE 
HIJO DE J 0 V E R Y S E R B A 
El nuevo y lápido vapor eapaSol 
J. J O V E l l S E R R A 
de 5,500 toneladas máquina de triplo ex-
pansión, alumbrado con luz elóctrica, claei-
fleado en el Lloyds inglés 100 A I , y cons-
truido bajo la inspección del almirantazgo 
inglés, su 
capitán D. JOSÉ JOVEH. 
Saldrá de este puerto fijamente el 18 á las 
5 de la ta; de con destino á 
New-York y Barcelona, 
Axlmite" pasajeros para ambos puertos 
ofreciéndoles un esmerado trato. 
Diríjanse paramas informes á sus con 
signatarios, J . Baloeüs y Cp., Cuba 43. 
e l lT? 12a-7 12d-7 
M . 
TEATRO DE PAYRBT. — Compañía 
dramática de Burón. — L a comedia en 
4 actos Farís , F i n de Siglo.—A las 8. 
ÍPKATBO DK A LBISTJ.--Sociedad Ar-
tística de Zarzuela.—Alas 8: Acto pri-
mero de E l Corazón y L a Mano. — A 
las 9: Segundo acto de la misma obra. 
— A las 10: Tercer acto de la propia 
zarzuela. 
TEATRO DE IRIJOA.—Compañía de 
Chiarini.—Ejercicios ecuestres y acro-
báticos.—Famili a. Japón esa.—Varieda -
des.—Canciones del país.—Función to-
das las noches, y los domingos y días 
de fiesta otra á l a s dos de la tarde.—Ele-
fantes sabios. 
• CAPÉ DE TACÓN.—Todas las noches, 
á las 8, conciertos gratis por un sexte-
to de escogidos profesores. 
FONÓG-RAPO DE LLIILL, .—Café CEN-
TRAL.—Bepertorio de 800 piezas do 
ópera, zarzáelas, aires del país, cancio-
nes extranjeras, trozos de dramas y co-
medias.—Tandas todas las noches, de 
7 á 11.—Entrada, 20 centavos. 
FONÓGRAFO DÜ VILLASUSO.—Se ex-
hibe todas las noches en el café uLa 
Abeja Montañesa/ ' Obispo esquina á 
j Villegas, con uu magnífico repertorio, 
I en local independiente y propio para ra-
j millas. Entrada: 10 centavos, conclu-
! yendo las tandas con la canción " L a 
1 Risa," 
F L i ' N T S T S A M S H I F h l S Ü 
IJÜ» rftpidíts vapores-correo? uroericaao^ 
m m n Y OHVBTTB. 
i;'no á t estos vap'twB saldrá, de esr-o puerto todos 
io» orléreofcft y «abados, á la una ¿lo ¡a tarde, ce» 
OSCAÍÓ 'M OdjprStvmó y TíAitm. ilonde se. tomoa l-J» 
iranaa, UogaRÍo hi« pasajero* á Nuc?a-TorIc ún c«a -
bio algoao, puaiula nov JacieouTiUe. Savaash. C h u -
l-STDn, iiichrao-nd, W{vst)!ugt.oa. Filacleifia y Buitimc-
rsi. So veüttí.i hilíetcM pâ a Nn8Tdr-0rI«ftM. St, hoiíú'-
C.'v «ac<. ••• uiiss ias uHncip&iro citutadet ¿a lo;-, fisit.-
ÜÁi.Ur», para Starripii en noia<>teaci4u OOÍB la» 
¡negorjM íütflfcs dí-, «Bniarei (jci< salen rt> KnerP: Yorlc, 
a:/>!.V06 j.u i vatiU Á íiii»fi- Yurfe, 590 oTu Mfc.e-
rl ;¿!io. Los JÍ iidüfttctoi. ttabléu tX autuflmo. 
líos días a ti üálWA d© vay.or tío «a íienpn^Las paí^e» 
¿Oiouéa do lis imct- de !a mftjW.a. 
Pars, Aiiá» í'orHAiíHorcii, óiiudné s, «M corislgu»»^ 
Úot, ' Í A W J : ^ ifJSKlí ANOS, WarcadweB a.38, 
.1. TJ. "'ÍB.p'r.'.frtr:. BratdtrAyi f.Tiiev.v Yoi,k. 
' 11U 'fW-tji 
G O N Z A L O F E D E O S O 
ABOGADO. 
Trasladará su estudio desde el 1? de julio á su do-
micilio Tejadillo n. 14, siu telefono. 
76«8 AH 13-28D 
M I E M F E M O 
Angeles 0, entre Reina, y Estrella. 
ANTIGUA J O Y E K I A 
B X - D O S M A T T O , 
FUNDADA l íN 1870 POK 
Esta casa es la c¡ue m á s barato vende 
relojes y j oyer ía fina de plata y oro con 
brillantes y otras piedras preciosas, 
todo garantizado. 
Es la ú n i c a casa en la Habana que se 
conforma con la mín ima uti l idad de un 
real eu peso. L a única que vende los 
anillos de plata superiores á P E S E T A , 
otros más gruesos á 30, 50 y 60 centa 
vos, y con letras de oro á peso, todo 
garantizado. 
A K L L L O S macizos de oro superior, 
garantizados, de 14, .16 y 18 kilates, á 
un peso, dos y tres respectivamente. 
Se compra plata, oro viejo, brillantes 
y toda clase de prendas usadas. 
Á N G E L E S NUM. 9. 
C 1204 12-12 
Diqne ño tante do la Habana. 
Se vende eu el estado en que se halla. Se admi-
ten proposicioues lii;sta las dos de la tarde del lunes 
21 del corriente en eleseritono callo de CubA n. i, 
donde infi.rmarán. 8537 7-16d (>-l7b 
"VIDEIEPwAS M E T A L I C A S . 
DeDdsito: JOSE CALIZO. 
Almacén de loza, San Ignacio T Sol. 
8-217 26-9Jl 
Liga de Coiiierciimtes, Industriales 
Y 
Agricnlíores de la Isla de Cuba. 
No habiendo tenido efecto la junta general convo-
cada para el día de ayer por no haber asistido el mí-
mero ele socios (jue determina el Reglamento, se cita 
nuevamente para la que habrá de celebrarte caalqiue-
ra que sea el número de señores asociados que con-
curran, el próximo domingo -3 á las doce de BU ma-
ñana, en el local de la Secretaría. San Ignacio 56. 
altos, con el fin de dar lectura á la Memoria anual; 
proceder á la renovación parcial del Comité Directi-
vo y hacer el nombramiento de la Comisión de Glo-
sa.—Habana, julio 17 do 1893. — E l Secretario, ./osé 
Orlega, C1224 5a-18 ld-23 
E L ESTANQUE. 
E n el desierto adormecido estanque, 
bajo el espeso bosque, 
se ven dos cosas á la vez, lo mismo 
que en el alma del hombre. 
Cielo:—que copia en las rizadas agnag 
nubes y resplandores; 
Cieno:—fondo espantoso, horrible, triste 
sopor negro, sin nombre, 
donde hormiguean vagamente vivos 
los reptiles deformes. 
Víctor Hugo. 
Cómo se preserva del incendio la ma-
dera y de sn deterioro. 
U n miembro de la Academia real de 
Estocokolmo dice en las Memorias de 
dicha Academia: "habiendo visitado, 
hace algunos años, las minas de alum-
bre de Loswer, en la provincia de Cal-
mar, tuve conocimiento de algunas ten-
tativas hechas para quemar tablas 
viejas de cubas de ba r r eño que se ha-
bían eimdeado en los trabajos de la 
mina. Con este objeto se echaron di-
chas tablas en nn horno; pero como 
habían sido penetradas por el alumbre, 
no pudieron arder bien, aunque las 
dejaron en el fuego por nn buen espa-
cio de tiempo, donde sólo llegaron á 
enrojecer. A l fin, á fuerza de hacer el 
fuego m á s intenso, llegaron á consu-
mirse, pero sin echar llama." 
De a h í concluye este sabio académi-
co que pudiera preservarse la madera 
de construcción de la acción del fuego 
dejándola a lgún tiempo sumergida en 
agua que tuviese alumbre y vi t r iolo en 
dieoluoión, ú otra cualquiera sal que 
no Contuviese partes inflamables". 
A la anterior observación puede aña -
dirse, que cuando la madera ha sido 
impregnada de agua en que se haya 
disuelto vitr iolo, resiste muchís imo á 
la putrefacción; sobre todo si en se-
guida se ha tenido la p recauc ión de 
frotarla con a lqui t rán , ó una especie 
cualquiera de pintura. Es menester, 
pues, frotar la madera con agua de v i -
triolo muy caliente y dejarla secar en 
seguida antes de pintar la ó de alqui-
tranarla. Preparada as í la madera, re-
siste por mucho tiempo á la acción del 
aire atmosférico, y puede conservarse 
en las bodegas y sub te r ráneos y en 
otros parajes húmedos , b ó t e s e que 
echando agua al v i t r io lo en los pun-
tos en que la humedad hizo eumohecer 
la madera, después de haber quitado 
el moho, ya no vuelve á formarse más . 
Haciendo hervir por espacio de al-
gunas lioras en aguado vitr iolo las par-
tes de una rueda, no hay ya que temer 
que se pudran. D e s p u é s de hervidas 
se hacen secar lo mejor posible y se les 
da color, según el uso, p in tándolas al 
óleo. 
Fumigaciones contra los mosquitos 
y ©tros insectos. 
E l American Fharmacist da las si-
guientes recetas para ahuyentar los, 
mosquitos, moscas y otros insectos i n -
cómodos. De una l ibra de carbón vege-
tal p-aiverizftdo, 2 OHKHR de salitro tara-
biéu pulverizado, 8 onzas de polvos 
iuseccizadas de Persia, un onza de mu-
cüago de tragacanto en polvo y dos on-
zas de ácido carbólico, se hacen unas 
pastillas, las que se queman en un ana-
fre en la habi tación ó habitaciones en 
que haya muchos mosquitos: los que no 
mueren se ahuyentan. También se eva-
pora al calor de una llama, sin quemar, 
goma alcanforada. Para auventar las 
chinches se lavan las camas con agua 
de yerba buena hervida, á la que se 
mezcla espíri tu de vino alcanforado. 
Esta decoción es á l a vez uu desmíec-
tante inmejorable. 
Un dato ú t i l . 
He a q u í el detalle de un procedimien-
fo p a r » aumentar la duración de los sa-
cos destinados al trasporte de los gra-
nos, harinas y azúcares . 
- Se vierten seis kilogramos de agua 
hirviendo íiobre uno de la corteza que 
emplean los curtidores do cuero, y se 
echan los sacos en esc l íquido, deján-
dolos en él durante veinticuatro hora» . 
A l sacarlos se lavan con agua pura 
y se les deja secar. E l tanino penetra 
en las fibras del cáñamo ó l ino, y los 
ha.ee. no solo imputrecibles, sino m á s 
duraderos y resistentes. 
Tales sacos podr ían al mismo tiem-
po teñ i r se de negro, sumergiéndolos a l 
salir del anterior b a ñ o en una solución 
de sulfato de hierro. Ambas opera-
ciones son además muy poco costosas. 
E n cierto café hablaba un individuo 
en t é rminos violentos contra la mstruc-
ción moderna y la manía de extender 
las luces. Según él, deber íamos volver 
á los tiempos en que casi nadie sab ía 
leer n i escribir. 
—¡Pero es V . un furibundo reaccio-
nario! contes tó uno de los presentes. 
—No, señor; repl icó el enemigo de 
la escritura: soy empleado de Correos. 
C H A E A D A . 
P e q u e ñ a disyuntiva 
Presento en mi primera. 
Si un dos con tres me diera 
M i bien amada esquiva 
¡Cuánta felicidad! 
Creo que todo al punto 
Yolviérame el contento. 
D e l prima tres hambriento 
No fuera yo el trasunto 
Andando en la ciudad. 
Abad. 
Solución á la charada del número an-
terior:—HOETELAISTO. 
J E K O U L I F I C O . 
0 ^ 1 
Solución ai ioroglífico del número 
a n t o r i o r ^ T i í A B A J A B E S O E A B . 
^ ^ d e l u p í i H ó d e ^ Marina," Kicla 8íN 
